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■ VTES quo muestre el sol en la llanura 
Su luz ^ hago en el monte cavernoso 
Mi llattto resonar > y la espesura 
De la selva, y la fuente y prado liermoto 
Con mi dolor los canso y amargura 9 
Contándoles mis penas doloroso : 
Pero ay ! que en monte , en bosque , en prado» 

en rio , 
I7o puedo hallar alivio al dolor niio. 

En fresca sombra , en yerba florecida 
Buscando yoy r^oso vanamente 
A mi dolor y pena encrudecida : 
Cuando lloro » conmigo juntamente 
Se lamenta la tórtola afligida , 
Y enturbio con mi llanto la corriente ; 
Pero ay 1 que en monte » en bosque , en prado , 

en rio » , 
No puedo hallar alivia al dolor mió. 

Aa 



\ 

* 



»-* 



4 Galateju 

Así se kmentaba EIícíq 9 pastor ex^ la^ 
riberas del Tafo 9 á qviien había colma^o> 
^e dmes 1^ naturaleza 9 y á quien no tra- 
taron igualmente el amor y la fortuna. 
Ardía en amores de Calatea largo tiempo» 
había, sin poder aun lisonjearse de habeír 
tenido la inenor correcpond^ncia de pjarleí 
de eUa. Era Calatea una rencilla pastora; 
nacida en la misma aldea de Elício , que 
pierecia á la verdad ser señora del uni- 
verso y $í este estuviese destinado parsy 
que le i^anda^e la ma^ hermosa y. la maa 
discreta* 

De Calatea pue& y de Elicio son I04, 
i^ucesos que voy á refeirlr , y juntamente 
][os de otros much6^ amianjes , á quienes, 
el amor hizo padecer para probar, su 
constancia ; en cuya narración pintaré 
las rústicas costumbres de la aldea . ¡ Ojalá 
encontréis algún placer cuando me leáis, 
yoaotros lo^ que ponéis toda vuestra feli- 
cidad en habitar por los campos , y voso- 
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l^as. , animas sensibles , que al mirar, un, 
prado qu^ ríe ^ qwe al escuchai; el lyiur-. 
mullo de uh arroyiielo cuando nace, per- 
cibid p]acei:es casi tan dulc^es cpmo l^os 
que produce una acción buena ! 

De ehtre todos los pastores que mo-. 
rían por Calatea , el mas tierno, aunque, 
el menos determinado • era Eb'cio. No, 
nacía i^u^icaqiQnte de su timi^^z su res- 
peto , sino de ver. que Meris , p^d.i;e de' 
Calatea , era el labrado^ mas rico de la 
comarca , y de ver que todos su^ bienes, 
se reducían, solamente á luia pobre choza, 
y á un escaso rebaiío de cablas Mas 
rico, aunque no mas dí.chpsp ppr eso ; 
era su rival Era s tro , que habiendo sido^ 
FÍempre el nías insensible délos pastores, 
no pudo resistir á las gracias de. Calatea, 
aunque sjn concebir la esperapza lison" 
j^ra de agradarle , porque era demasiado, 
rústico para hacerse amar , y asi S3ntia . 
ipejor que se explicaba : de suerte que, 
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cuando le formó la naturaleza , parece 
se contentó con dotarle de un corazón 
bondadoso. 

Un día que se hallaba Elicio en medio 
de un valle solitario ^ puesta sú consi- 
deración en el dulce objeto de sus amo* 
res, vio venir áErastro, siguiendo sü 
rebaño , cuya custodia habia fiado ente- 
ramente de sus mastines : y no parece 
sino que estos fíeles animales adivinaban 
los cuidados de su amo , que le impedían ' 
ocuparse en la guarda de sus simples ove- 
juelas , porque ellos iban al lado de ellas, 
hacían apresurar el paso á las que se 
detenían , volvían al aprisco á las que 
se extraviaban 9 y de este modo cumplían 
alternativamente su cuidado , y susti- 
tuían el del enamorado pastor. 

Luego que llegó este adonde estaba 
Elicio, le dijo : bien creó que no te cause 
pesadumbre el saber que amo á Calatea, 
pues bien sabes que es imposible dejar 
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de amarla; asi todos mis corderos , en el 
mismo punto en que los aparté de la 
teta de sus madres , no hallen en los pra- 
dos mas que yerbas venenosas y si no es 
Terdad que he procurado mil veces poner 
en olvido este amor que le tengo y j si 
no lo es que á cuantos médicos del 
lugar be pedido remedio , ninguno me lo 
ha sabido dar ; y asi vengo á pedirte per- 
miso de que me dejes morir con mi 
daño. Nada arriesgas en ct)ncedt>rmelo : 
pues si tú , que eres el pastor mas ama- 
ble , no puedes mover su corazón , ¿ que 
tienes que temer de un rústico como yo ? 
Sonridse Elício al oír estas razones, y le 
dijo : amigo mió , no tienes que temer 
que tenga yo zelos de tí , porque yo pa- 
dezco las mismas penas que á ti te afli- 
gen , lo que debe ser parte para estre- 
char mas nuestra amistad, y desde ahora: 
fe pido que vayamos siempre juntos , y 
que nuestras conversa cío i>es sdau solo da 



(^alaíetk , que de este piodo, l,a amis.tod^ 
9Ín duda alguna, hará tolejrables las pena«. 
que. el anio^ no3 haga padecer* 

Hechos ami&os Ips dos rivales , acor- 
^^.bau sus instrumentos , cuando, se dej ó. 
y^r en lo alto, del cei^'o. Galaica con su^ 
ganado 9 la cual venia vestida, de un gra- 
cioso pellico , y de una saya, di? tela. 
Cpinun . Aun que .^ra tan hum.ílde su tra ge» 
parecia precioso por. su talle ; volaba i\ 
por sus hooibros sus, largos y rubios, 
cabello^ , y un sQmbrero djB paja le de-, 
^(^ndia el rpstro del calor del sol : era tan. 
^sencilla comQ la flor qi^e nace en los cam- 

?os 5 y hermosísima $¡n saber si lo era. 
Adelantóse Elicip para hablarle , pero 
]^s mastines de Calatea , que no dejaban 
acercarse á nadi|B al ganado , fueron, los 
dientes regañadps,cprriendo hacía el pas-, 
l^r ; mas alhenas, Ip conocieron 9 cuando^ 
ayergonza.dps de su engapo b¿i jaron, las^ 
cabezas 9 halagáronle menerindo las colas. 
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f fuéronse á esconder ent^e las nxanos, 
^el que los acariciaba. £1 manso^ á qujeii^. 
Elicio habia dado tantas veces pan por 
su mano , luego que 1^ \ió se fué há^cia 
él con li cabeza levantada • sonando el. 
cencerro ; siguióle el resto del ganado , 
y abriendo Elíciq su zurrop , repartió 
entre los nniastines y el ganado todo cuanto, 
habla en él , saltándosele ¿il pastor las 
lágrimas de gozo. Confundida la pastora 
de ver que sus corderos habían conocida, 
á su amante , se apresuraba poi; llegar al- 
manso, y dándole con el cayado. ^ son-., 
roseada de vergüenza , le o})ligaba á que 
se alejase de. Elício. Viendo esto el pas.tor, 
se q[ue}ó de su cólera de esta suerte :. 
¿ Para que Angis que queréis caijtigar. 
vuestro ganado , cuando soy yo, el objeto, 
de vuestiro enojo ? Aquí en e$to$ lugares, 
que son los mejores de estas cercanías, 
pues presentan tan abundantes pastos,^ 
podéis , si queréis , por huir de mi prc- 
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senda , dejar vuestros corderos , que 
yo olvidaré el cuidado de mis cabras por 
atender al de vuestro ganado ; y si os 
pareciere demasiado favor este i escoged 
el lugar que os sea mas grato para pasar 
allí el dia , de donde yo me alejaré por-^ 
que os sea mas agradable. No es por 
huir de tí , Elicio , respondió Calatea y 
porque hago dar la vuelta á mis corderos^ 
sino porque quiero llevarlos al arroyo 
de las Palmas donde me espera mi amiga 
Florisa» Estimo agradecida tus ofreci-> 
mientos ^ de lo que es prueba el haber 
desvanecido tus sospechas ; y sia 
dejar de hablar proseguía su camino. 
Viendo esto Erastro , le dijo desde 
lejos : Permita el cielo que te veas ena- 
morada de quien te trate con la crueldad 
con que nos tratas : permita... Adelante 
hubiera ido con sus amenazas,si Calatea^ 
que seguia sin cesar su camino , no sé 
hubiera puesto á cantar^ Entonces calló 
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Eraf tro , porque sabido es que el amante 
mas irritado 9 luego que oye la voz de 
MI amada quiere mas bien darle atento 
oido , que satisfacer su enojo , cargán- 
dola de injurias. Lo que cantó Calatea 
fueron estos versos : 

A mi me ocupa solo 
La guarda del ganado , 

Y con mis corderillos 

Tiernos, la vida mas tranquila paso. 

Si retozan alegres , 
Si beben por acaso 
De alguna fuente clara , 
Entonces mis deseos son colmados. 

Duermo la nocbe toda , 
•Y cuando \a mostrando 
Sn faz la aurora alegre , 
Despierto ' sin temor y sin cuidados. 

Me es dulce este reposo , 
Huyo los sobresaltos 
De aquel anciano niño , 
A quien nombre de amor todos ban dado* 

Huya amor de mi choza 

Y los lobos malvados : 
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Vosotros sois dichosos ', 
'Corderinos, qué os guarda el fiel Melaüipo! 
* Ay triste ! que nó tengo 

Ma^ que estíe mi cayado 
Para defensa mía ; 
Mas este basta contra el niño anciano. 

£1 acabar de du cantó Calatea ^ y el 
llegar al arroyo de las Palmas , todo fué 
'en un puntó. Estábala áÜi ésperandd 
Florísa V su verdadera aniígá ;, en cuyo 
Ipéchó depositaba sus nl:is secrbtos pen- 
saiñlentós. Habiéndose sentado las áoé 
á la orilla del arroyo , cuando ya cótnen- 
isaban á entretenerse en coger diversai^ 
flores j divisaron á un^ pastora qué -ellaá 
no conocían. Mostraba ser esta foras- 
tera , dé tierna edad y de grande her- 
mesura , la cual venia oprimida deí 
peso de una profunda melancolía. De 
fcuando en cuando sé paraba , iíijizatídd 
profundos suspiros, y levantando al cield 
iius ojos bañados e» lágrimas: Comd 

veiiíá 
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Veiiia tan poseída de sus tristezas 9 no fq- 
^aró en Ga latea ^ y llegándose ai akroyo^ 
tomó toú BU - mano el agua clara , y la* 
VándoSe con ella sus ojos cansados dé 
llorar , exclamó : ¡ Ay ihfeUz , y cuan 
iescasa es el agua dé tus ondas 9 cristalino 
árroyuelo , para que pueda apagar este 
fuego que me consume ! 

£n oyendo esto Galatea y Flórisá fué- 
W>n pcesurosas hacia ella , y entrb otraü 
razones le dijeron : Si el cielo se mués* 
Ira tan coitipadecido de vuestras lágri- 
)nas como nosotras , eh breve espe^ 
ramos que se os acabe la causa de der« 
raniarlas. Bien veis que nos interesan 
Vuestras penas antes de saberlas ; y 
aunque tnuóhas veces sirve de alivio él 
referíHas , no nos atrevemos sin embargo 
á pedii^os que nos las contéis , porque no 
padezca mas vuestro corazón. Lo que sí 
hatá esta narración^ respondió \A fo- 
irasteifa 9 86rá privarme tal vez de la 

B 
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amistad que parece me ofrecéis : porque 

¿como es posible que vosotras prosigáis 

teniéndome compasión , cuando sepáis 

que todas mis desgracÍ4.s provienen del 

amor? Después de haberla asegurado de 

nuevo las pastoras del cumplimiento de 

sus ofertas , la condujeron á un bos- 

quecillo 9 que de alli desviado estaba ^ 

y habiéndose sentado á su sombra^ la 

pastora forastera dio principio á su his^ 

toria de la manera siguiente : 

En las riberas de Henares » rio famoso 

por la frescura de sus aguas , está situada 

mi aldea. Mi padre es labrador, y asi 

todas las ocupaciones de mi vida eran 

las fatigas del campo : ocupábame pues 

en llevar á pacer mi ganado todas las 

mañanas ; y cuando me hallaba sola 

en medio de los bosques, me recreaba 

con aquella soledad, escuchando el canto 

_de los pajarillos , que acompañaba con 

.el mió, y cogiendo aqui la coloroda rosa^ 
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all! él litio sin mezcla de color alguno , 
acá la clavellina tan varia en sus colores , 
y formando una guirnalda de todas estas 
flores , pasaba con ella alegremente 
todo el día : ni empleaba en otra cosa 
^'zni amor que en mis simples corderillos , 
ni buscaba en el campo mas que flores 
con que recrearme > y sombra donde 
descansar. ¡ Cuantas veces me burlaba de 
las lágrimas y suspiro^ de algunas pas- 
toras que venían á confiarme sus amo- 
res I Tengo bien presente en la me- 
moria , que vino un dia la tierna Lidia á 
echárseme en. mis brazos, humedeciendo 
mi rostro con sus l¿i grimas. Conmovida 
de su dolor le enjugué sus ojos, y abra- 
zándola la rogué con las mas tiernas 
expresiones que me dijese que desgra- 
cia tan terrible le hacia derramar tantas 
lágrimas. ¿Qug es esto , amiga mía ? 
le dije ; ¿ se ha muerto acaso tu padre ? 
¿ has padecido pérdida en tu ganado ? 
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I Ah ) dulce Teolioda mia I me res-, 

pondíó 9 ninguna cosa puede «ervirmo 

ya de alivio : él se ha ido sí , él se ha^ 

ido , y esta n^añai^a he visto á la pastora, 
Leocadia con la cinta de color de rosa 
.que di el otro dia á este fementída. Al 
acabar de oír una relacio.p interrumpida 
pon tantojs soUo^os^, os luro, amables pas*. 
toras 9 que no pude menos de reirme '^ 
1q que parece la, hubo de ofender , por* 
que primero puso en mi atóntamete, 
sus ojos ,• y después ba>án4ol0s huyd de. 
i^i presencia. Quis^ ^ntonc^ del;en<erla ; 
mas ella , sin d^jar de huir^ me dijo i 
Ruego al cielo , Teolinda , que algún día 
experimentes^ el m.al que yo padea^co. 
a^ora ^ y que halles en quien vayas á 
contarle ia misma com.pasio.n que yo en 
tí he hallado. Estas fueron sus amenaza,», 
y estas son las que veré tal vez verifi- 
cadas en esta ocasión en vosotras. 
]No dur<^ lars[o tiempo la libertad y 
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el contenta con. que yo viyia* Sucedid 
pues que. un día, que era la víspera de 
la fiesta que celebraba nuestro pueblo , ^ 

fui en coQipañía de otras machas zagala» 
A cortar ramos 9 y á coges flores- para 
adornar la iglesia 9 y ' encontramos en- 
^1 caminouna junta de galla,rdos pastores, 
iientados á la sombra de unos mirtos :- 
saliéronnos al encuentro todos ellos ^ 
porque los unos eran nuestros parientes ,. 
los otros amigos v y seis de ellos ae ofre- 
cieron á ir por los ramo» .que. íbamos 
á buscar : aceptando sus ofrecimientos, 
nos quedamos con los. demás compañeros: 
que quedaban.. 

. Estaba, alli entre aquellos gallardos 
pastores un forastero , que> era entonces 
. 1^ primera vez que le veía. Apenas puse- 
en él los<o¡os, cuando sentí que dis-^ 
curria por mis yenas un fuego que jamas, 
babia yo experimentada, aunque bien« 
sospeché cual seria su cau^a. Hallar-. 

B5 



t8 Gil ATEA. 

base allí á la sazón Lidia t y quise arro- 
jarme á sus pies para pedirle perdón de 
no haberla acompañado en sa lamento , 
cuando me contó sü desgracia , que era 
la misma que yo en aquel punto expe-^ 
rimentaba. Cualquiera hubiera echado 
de ver fácilmente en mi semblante lo 
que pasaba en mi corazón, mas como 
todos estaban divertidos con el forastero,' 
nadie advirtió mi sobresalto. Estábanle 
pues pidiendo que diese fin á su canto , 
que habla interrumpido por nuestra lle- 
gada , lo que hizo continuándole , y al 
punto me entró temor de que cantase 
cosas de amores , porque si él , decia yo 
entre mi , está enamorado , no puede me- 
nos de ocupar su pensamiento en amores ;,. 
pero quiso mi fortuna que solo cantase 
los placeres de la vida pastoral , y lo» 
medios de conservar el ganado , sió. 
decir nada de aquello que mata á los 
pastores. 
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Al puntó que acabó su cauto , vimos 
volver á los que habían ido á cortar los 
ramos. Yenian tan cargados, que cami- 
nando á un mismo paso , trabados Ips 
unos de los otros, parecían á los que 
de lejos los miraban que se venia acer^ 
cando un montccillo cou todos sus ár- 
boles : cuando estaban ya cerca, entonaron 
tina cantinela villanesca , á la que todos 
correspondimos; y al punto descargando 
su verde carga vinieron á ofrecer á cada 
pastora su guirnalda , que habian entre- 
tejido de diversas flores. Habiendo nos- 
otras aceptado sus ofertas , nos dispo- 
níamos ya á dar la vuelta al lugar , 
cuando Elenco, que asi se llamaba el 
mas anciano de todos ellos, detenién- 
donos nos dija : Justo es que cada una 
de vosotras recompense nuestro trabajo , 
dando su guirnalda al que tenga mas 
amor. Por cierto que es muy justo , 
respondió una de mis compañeras cí« 



i^iendi) con' su guirnalda las sienes ie UQi 
p^imQ suyo-; cuyo ejemplo siguieron, 
las demás , escogien,do para este efecto 
cada cual á uno de sus pajrientes. Que- 
daba yo la última : por ventura no, liabia 
áUí alguno que pariente mió fnese ; y 
así 9 mostrándome como dudosa • me 
^cerqué al pastor desconocido., y le dije : 
Esta guirnalda os d.oy en nombre de 
todas mis compañeras en agradecimiento, 
del gustQ que nos habéis dado con vuestro, 
canto. Dije estas pocas palabras apre- 
suradamente y sin tomar alientp , y sin 
atreverme á mirar al que adornaba con. 
mi guirnalda , que crei se me hubiera^ 
caido 9 según el teniblor'que llevaba en 
la mano. Admitió el forastero la mer- 
ced que l.e hacia con humildad y agra- 
decimiento 9 y aprovechándose de la oca-. 

sjon que nadie pudiese oirle , me di|o. 
en voz baja : Bien á costa mia os he 

, pagado la guirnalda q ue acabo de regibir. 
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porque , si vos me habéis dado flores ^ 
yo.M... No pudo, decir mas, ni ya 
pude responderle cosa alguna , porque 
mis eonipaieras me daban prisa á que 
me fuera ; "^ero después todo el tiempo, 
que me fue posible tuve en él los ojos 
fijos. Iba toda embebida en él entanto 
que duró el camino á la aldea 5 y luego 
que llegamos á ella ocupé en él solo mis 
pensamientos. ^ 

Llegado el siguiente día , que era el 
de la fiesta , después de haber rendido 
gracias al Omnipotente, se juntó en la 
plaza principal toda la gente del pueblo 
y de los contornos á celebrar diversos 
juegos campestres. Presentóse un buen 
plumero de mancebos , gallardos por su, 
edad , por sus fuerzas y por su ligereza , 
á disputar el nremio. del salto , de la lucha 
y ^de la carrera , de suerte que parecía 
que cada cual se queria llevar el premio > 
pero yo solo me inteiresAba por una solo^ 
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7 parece que mis deseos fueron cumplid- 
dos ; porque Artidoro , que este es d, 
nombre del forastero de mi alma • fue 
él que se llevó el premio de todos los 
juegos 9 y el que alcanzó los aplausos 
de todos. Alanio , decían unos , corre 
mas que Silvanio. Marsilio , deciaa 
otros , tiene mas fuerzas que Lisandro ; 
pero Artidoro los vence á todos. Escu- 
chaba yo esto que decian , sin atreverme 
sin embargo á repetirlo , sino que , fin- 
giendo que no lo había oído , hacia que 
me lo volviesen á decir. 

Acabóse finalmente este tan alegre día^ 
y al siguiente por la mañana nos junta- 
mos doce jóvenes doncellas , la flor del 
pueblo, y precedidas de una zampona, 
asidas de las manos , nos fuimos bai- 
lando hasta llegar á un verde prado , 
donde encontramos á Artidoro acompa- 
ñado de los demás zagales , que al punto 
que nos vieron , saliéndonos al pasó 
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presurosamente , se introdujeron en 
nuestro baile , y llevándose cada pastor 
dos pastoras , se destejieron nuestros 
lazos ^ que después se enmarañaron mas. 
Acordando entonces el son de sus flau- 
tas y tamboriles con el de nuestras 
zamponas , se di6 mas viveza á nuestra 
danza , y quiso mi buena suerte que yo 
diese mi mano á Artidoro. La turbación 
que esto me causó creí que me hubiera 
hecho interrumpir el baile ; pero repa- 
rando en ella Artidoro, me llevó con 
fuerza tras sí, comprimiéndome hacia 
su seno , remedio peor mil veces que el 
mismo mal. Concluido el baile nos sen- 
tamos todos sobre la verde yerba con 
deseo de oir cantar á Artidoro , como lo 
hizo. Nunca se me caerán de la memoria 
los versos que. cantó, que, á pesar de 
las lágrimas que tal vez me hará derramar 
lan dulce recuerdo, los repetiré ahora. 
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Nunca seteno yiéramos un día ^ 
Sieinpre el alma en dolor triste estuyierá ¿ 
Si el amor no nos diese sus consuelos , 
V de flores sembrase nuestras sendas^ 
Si dos amantes padecen y 
Tií , amor , sus dichas aumentas 
y sus males disminujrés .* ^ 

• ' Bendigan pues tas cadenas^ 

No hay mal qde oprima á un amador ámaiío; 
Una voz ó sonrisa le contenta , 
- Ni aun el hado infeliz hacerle puede « 
Pues oyendo jro os asno > alegre quedan 
Si dos amantes padecen , 
Tú , eunor-y sus dieheu aumentas 
Y sus males disminujrés : 
Bendigan pues tus cadenas* 

A la sombra de un tilo , dos amanteá 
De su himeneo hacian dulce cuenta , 
Tranquilos dicen : padezcamos juntos 
Y no uno solo venturoso séá« 
Si dos amantes padecen , 

Tá y amor ) sus dichai €Íumentás 

Y sus males dismiiúijres .* 

Bendigan pues tui cadertasi 

Érsí 



£i-a yá tiempo de dar la vuelta á at 
áideá , comT) lo hicimos ,* llevando det 
brazo cada pastor á sa pastora } y á mí t 
fuese por castialidád , ó fuese de intento ' 
me dio su mano Artidoro. íbamos pue^ 
de estaman^i^, observando nn pr(^ündo 
silencio sin aire vernos á mirarnos el uno 
al otro 9 esperando solo la ocasión en 
que el uno de nosotros estuviese diver» 
t ido para mirarle al descuido 9 y si acasa 
se encontraban entre sí nuestras ojos, lo» 
bajábamos al punto al suelo. La pri-^ 
ínera eníin que rompió el silencio fui 
yo j que le dije : Años te se harán , 
Artidoro 9 los pocos dias que estás en- 
tre nosotros 9 si has dejado acaso eki tu 
pueblo alguna ocupación amorosa. Cuan- 
tos bienes tengo 9 i\]0 él 9 daría con 
sumo gusto porque durasen laiito doiao 
nú vida estos dichosísimos dias. ¿ Con 
que tanto os gustan las fiestas ? ¡ Ah, no, 
no son las ñestas I... Aquí despidió un 

C 
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suspiro ) y yo suspiré también con ¿1 : 
él me apretó la mano ; no me acuerdo 
si apreté yo la suya. 

En esto íbamos entretenidos , cuando 
el anciano Eleuco « cuyas órdenes obe- 
decíamos todos 5 dijo que cantásemos 
algún villancico para entrar en la alde^ 
con el mismo contento con que había- 
mos salido. Yo fui la que me encargué 
voluntariamente de cantarle , y sirvién- 
dome de esta ocasión, le di á Artidoro 
estos consejos ^ que, llevando en él pues- 
tos los ojos • canté en estos versos : 

Si queréis ser dichoso 
Amante , sed secreto : 
Que aquel amar mas sabe 
Que guarda mas silencio : 
Pues solo es amado el prudente 
Que encubre el secreto en su pecho. 

Es reprehendido en Yano 
Amor que con silencio 
Se prueba , y que es vírli^d ^ 
Si le mide el secreto : 
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Jhtes io^ es amado el prudente 
Que encubre el secreto en su peeho* 

Pierde el nablar á Teces 
De una firmeza el premio í 
Coa que » oculta las dicha» 
£n sufrido silencio y 
Pues solo es amado el prudente 
Que encubre el secreto en su pecho» 

Del corazón no salga 
La yictoria y sucesos : 
Que hallo en placer la gloria 
Que en no decirlo pierdo; 
Pues wlo es amado el prudente 
Que encubre el secreto en su pecho. 

No sé 81 acerté en dar gusto á Artí- 
doro con lo que canté ^ solo sé que supq 
aprovecharse tan bien ,de ello 9 que en 
todo el tiempo que se mantuvo con 
nosotros y se portó con tal recato y pru- 
dencia en los obsequios que me rendía^ 
que la lengua mas murmuradora no ha* 
lió en él falta que descubriese. 

€a 
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Estaba pues asegurada de que yo ow^ 
el objeto de sus suspiros , y ya le habla, 
yo declarado que él era %l dueño de na.* 
corazón y puesto que no había pedido 
recabar de mi otra cosa ! ya habíamos 
convenido en que él se volvería á si:% 
^Idea 9 como Ío' había dicho , y que de 
allí á pocos días enviaría i un amígoi 
de sus padres para que me pidiese al 
inio y y estábamos segupos los dos de 
que nuestros padres consentirían en 
nuestro casamiento , y paipecía qu^ todo 
era favorable á nuestros deseos, cuando • * 
dos días antes de la partida de Artídoro 
ordenó mi mala suerte que volviese de 
una aldea cercana , adonde había ido á 
ver y na de mis tías , una hermana inia 
Semela, la cual , por una casualidad biea 
extraña, se me parece tanto , en el rostro, 
voz y talle , y es tal la semejanza que 
hay entre las dos , que nuestros mismos 
padres para diferenciarnos nos Vestid 



^ 
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ée diferentes vestidos ; pero nuestras con- 
diciones son sumamente opuestas 9 y na 
tendría tantas lágrimas que llorar, si* 
nuestros corazones hubiesen sido forma-«^ 
dos también de un mismo modo. 

£!sta hermana pues ai diu siguiente de- 
su llegada sacd el ganado porta mañana, 
para conducirle al pasto antes que yo 
dispertase: quise después acompañarla^ 
pero mi padre me tuvo entreten itia toda 
aquel día en la aldea , y así tuve quC: 
renunciar á la dulce esperanza de ver á 
mi Artidoro. Al caer de la tarda dio: 
la vuelta á casa mi' hermana.^ y me dijo 
con un <iire misterioso que tenia qua 
decirme cierta cosa que me interesaba: 
©1 corazón me saltaba en el pecho , ad¡-. 
vino tal vez de alguna desdicha. FiWme 
pues Á encerrar con. ella ^ y íazgad los 
varios discursos que yo baria mientras, 
estaba escuchando, sus palabras , qua 
fueron; ejitas :: 

C 5; 



Llevaba , bermaBa mi^ y esta mañana 
por las riberas da Henares mi ganado , 
cuando vi que se encamÍDaba háeía ixi£ 
un gallardo pastor , que ya no conocia^ 
y que, después de haberme saludado, tuvo 
la familiaridad de tomarme la- mano « 
cosa que me dejd suspensa y enopda. 
£1 silencio que yo guardaba 5 ni el 
enojo que no pudo menos de notar en* 
mi semblante ^ no fueron parte p»i*a 
contenerle en que no prosiguiese en su» 
demostraciones amorosas : ¿ es posible r 
me dijo , hermosa Teolinda de mi alma» 
que no conoces ya á. quien te ama nía» 
que á si propio ? Bien conocí su engaño, 
y que me equivocaba contigo ; pero como 
tu honor me interesa , y como un pastor 
tan atrevido podría tal vez hacerle gran 
perjuicio, quise desembarazaíie de este 
importuno para siempre. Guárdeme pues 
muy bien de sacarle del error en qu« 
estaba , y hablan dolé del modo que Tea- 



linda debfa haberle hablado siempre » 
respondí á sus razones enamoradas con 
lal fíereía y sequedad ^ que le dejaron 
sumamente atónito , lo que da bien á 
entender que no estás muy libre de culpa 
en este caso ; pero por fortuna tuya le 
hubieron de mover mis palabras , por- 
que me de)ó , dándome los nombres, de 
pérfída y de ingrata ; y á mi me paree® 
que puedo asegurarte que no lo volverán 
á ver mas tus ojos. 

C I al quedaría al escachar esto , á 
vuestra consideración lo dejo > amables 
pastoras. De buena gana hubiera dado 
la initad de mi alma porque fuera ya 
la madrugada del siguiente dia para ir 
al momento á sacar del error en que 
estaba á mi amante desdichado : ¡ ah,. 
y que perezosas se me hicieron las horas 
de aquella noche t Y así fué que aun 
conservaban su elaridad las estrellas , 
cuando salí al prado , dando tal prisa- á 
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. mi ganado , que ounca mis pobres ove-<. 
fuelas aceleraron mas el paso. Llegué 
enfín al lugar donde solía ver i Arti- 
doro 9 y fui buscándole y repitiendo su- 
nombre amado^ y anduve por las riberas, 
por las alamedas , y por todos aquellos: 
campos ; pero Artidoro no pareció* 
Vuelve , exclamaba , vuelve , amado^ 
dueño mió , que aquí tienes á la ver*-? 
dadora Teolinda , que solo vive porque 
te ama. Repitió el eco mis palabras , mas- 
no vi que mi Artrdoro viniese. Gansada 
al fin de^ tanto buscarle y me fui á sentar- 
ai pie de un verde sauce 9 esperando que 
esclareciese mas el dia para volver indar- 
Ios mismos lugares por donde habia ya 
andado ; pera apenas daban lugar lo»^ 
primeros rayos de la aurora á que se- 
distinguiesen los objetos , cuando reparé- 
en unas letras que vi grabadas ea la 
corteza de un chopo , y mirando cou. 
TSLíxypr atención vi q^ue eran de la n&anp. 
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de Artidoro. No sé como sin perder la * 
vida pude leer los versos que ahora oa 
repetiré ; 

Sella como ¡ocoDstante , 
Que asi me privas de la dulce vida , 
Que lo que un tiempo amante 
jurabas, fementida , 
Tu alma ingrata , oh ^ran dolor ! olvida i 

Ya con eterna ausencia |^ 
IDe mi vida y n^i alma dueño hermoso | 
^u terrible sentencia 
( Momento lastimoso ! ) 
Ta á cumplirla tu amante doloroso. 

No mas ya tus traidoras 
Ojos me mirarán ; y pues que hoy m^ero ^^ 
Hablar de mis amorea 
La última vez quiero ^ 
Y al juramento repetir , que al fierp. 

Corazón tuyo , aleve , 
Hice , ay ! por mi mal : quede esculpida 
En la- cotíezsL leve : 
Vérosle aqui crecido, 
Has :Kirme que en tu pe/cho encruidecidQ* 
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A Dios..... ( oh pena horrible I ) 
Hasta el mismo sepulcro te he adorad)»- 
£n saerte tan terrible 
Tengo por feliz hado , 
Callándole , morir desventurado» 

Si tanta desventura 
Un suspiro de esa alma empedernida 
Arranca por ventura ^ 
Será de mí tenida 
Por mas dulce la muerte que lá vida. 

Dos veces tei con Ofos enjutos este 
triste despedida ; pero cuando quise vol- 
ver á leerlo aun tercera vev , me la 
impidieron las lágrimas , que á na haber 
saltado de mis ojos me hubiera quedadla 
allí mismo muerta de dolor, el que acabd 
desde entonces de privarme de lo poco 
de razón que me habia conservado el 
amor. Resolví dejarlo todo para ir en 
busca de Artidoro , y así quise irme de 
alli mismo al ptmto ; pero np me podía 
determinar á desprenderme de aquel 
chopa y donde estaba esculpida la Sfo- 
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tencia de mi muerte. Probé ^ aunque 
ioútiUneote, á arrancar la corteza donde 
estaban escrito» los versos, para llevármela 
conmigo ; inas hube de contentarme con 
besarla mil veces y con bañarla de mis 
lágrimas; y hecho esto empecé á huir 
por aquellos campos , repitiendo las últi« 
mas palabras que habia acabado de leer. 

fie llegado por fín á estas riberas , que 
no están muy distantes de la patria de 
mi amante; pero hasta ahora nadie ha 
sabido darme nuevas de él. Lo que he 
resuelto ya es buscarle algunos días mas ;. 
pero si fueren inútiles cuantas diligencias 
hiciere , si no hallo á mi Artidoro por* 
que ya no viva, quiero seguirle. Si por 
cierto « dijo la pastora deshaciéndose en 
lágrimas 5 resuelta estoy á seguirle , pues 
esta es la única esperanza que me ha 
quedado. 

Asi contó Teolinda su historia. Hicie- 
ron todos los esfuersos posibles por con« 
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solarla Florisa y Calatea , y esta le dijo f 
t^odeis quedaros en nuestra compañía f 
que ha reinos todo lo posible por encon-^. 
trar á Artidoro j y hasta tanto que le 
'hallemos juntaremos nuestras lágrimas 
eon.las vuestras. Agradecida Teolinda á 
estos ofrecimientos abrazó á Calatea 
prometiéndole que permanecería con ella 
algunos dias» 

Viendo las pastoras que ya el sol ha- 
bla descendido al ocaso ^ recogieron sú 
ganado para llevarle á la aldea. No bien 
habian andado la mitad del camino j 
cuando Calatea echó de tíoienos su cayado^ 
y pidió entonces á Florisa y á la foras-*' 
lera que tuviesen cuidado de sus corderos 
entanto que volvía sola á buscarle. A 
pocos pasos andados, descubrió por entrJB 
los árboles á un anciano pastor llamado 
Lenlo , sentado en el mismo puesto 
¿onde ella había estado antes , que tenia 
en las manos el cayado que iba á buscar* 

Pasaba 
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«^ Pasaba á la sazón £licio por allí , que 
Volvía á su cabana con su pobre rebaña 
^^ cabras , y echando de ver el cayado 
de Cfalatea , se paró mirando con ojos 
asombrados á Lenio. Reparando Galatea 
ea la admiración de Elício se ocultó entre 
un zarzal para oir desde allí lo que díríí^ 
el' pastor '¿ P^es como ^ le preguntó este 
ú Lenió con voz alterada , ha llegado á 
tus manos este cayado ? Acabo de en- 
conlrármele aquí , respondió el anciano 
pastor 9 y le destino para Belisa , que 
seguro está que no rehuse un don tan her* 
moso. Aunque mi deseo , dijo £lÍGÍo , 
es de que enternezcas á tu Belisa c.ou 
mí don de este cayado , lo conseguirá^ 
í^iu embargo mejor con el mío , por ser 
hienas hermoso ; mira como la corteza sur 
' tilmente despegada se enreda al rededor 
de él 9 de suerte que parece una rama de 
yedra entrejida con él : pide cuantp 
quieras , que te lo daré por trocarle cop 

D 
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el que tienes. Pues así es , dame la 
mas hermosa de tus cabras , dijo Lenio. 
Ah ! pues bien , bien , dijo Elicio 5 yo 
vengo en ello ; no tengo mas quQ seis 
cabras , míralas aquí : escoge la que 
quieras. No tardó Lenio mucho tiempo 
en determinarse , porque de entre las 
seis cabras de Elicio solo una estaba 
para parir , y esta fué la que escogió , y 
dándosela este arrebatado de gozo se 
hizo el trueque del cayado , que recibió 
entre sus brazos con toda su alma. Qecho 
esto se separaron los dos pastores 9 que^* 
dando igualmente satisfechos , y Calatea 
envuelta en mil pensamientos se .volvió 
adonde estaban Florisa y Teolínda , que 
le preguntaron por su cayado. Alguno 
se le habrá llevado , respondió Calatea, 
pero no se me da mucho. 

Las sombras de la noche venían ya 
corriendo aprisa por la falda de los 
montes j y las aves congregajias en la» 



frescas Jiojas disputaban entre «í con 
sordo arrullo la rama que les había da 
servir de lecho aquella noche , y reso- 
naban por todas partes los caramillos 
de los pastores y los cencerros de las- 
cabras que se venían ya acercando á la 
aldea. Luego que entraron en ella lospas* 
tores , encontraron grandes aparatos de 
fiesta 9 cuya causa supieron luego , y era 
que Daranio , uno de los labradores mas 
ricos 9 se casaba al otro día con Sílveria^ 
cuyo dote se reducía á lo garzo de sus * 
ojos. Quería el pródigo amante celebrar 
su ventura , haciendo las bodas mas sun**' 
tuosas 9 y asi convidó á todos los pas- 
tores de las aldeas comarcanas. Acababa 
de venir á ellas con su amigo Damon el 
celebrado Tirsís , que era sin igual en el 
canto y en tocar la flauta. Resolvióse Teo- 
linda á permanecer allí en compañía de 
Galatea , con la esperanza de que tal 

vez podría hallarse en aquellas bodas 

Da 
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Artidoro. Y todos loft demás pastoref 
estaban prefmrándose para lof« juegos j 
las luchas que se habian de celebrar 
para que fttosen las fiestas completamente 
regocijadas. 



*■ 
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CALATEA. 



LIBRO SEGUNDO. 



¿^^uAVBa será el tiempo que pueda 
pasar el resto de mis días en la soledad 
de una aldea ? ¿ Cuando seré el dueño 
de una pequeña casa , rodeada de arbole» 
frutales ? tendría por términos un jardin^ 
un vergel , un prado y un colmenar ; y 
on arroyuelo que correría entre unos 
frondosos castaños seria la muralla que 
cercase todos mis dominios , áp donde 
>amas pasarían mis deseos : ¡ que días 
tan felices viviría en este sitio tan deli- 
cioso ! Ocuparía todos los instantes de ^ 
mi vida en* su cultivo y en el paseo y 
en la lectura : tendría para mi sustento f 
tendría para dar á otros. , pues sin esto 
no hay riqueza , y tenerla solo para si 

D 3 
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es no poseer ninguna : ¡ Que envidia á 
mi parecer no excitaría en los mayores 
monarcas del orbe si llegase á poseer 
todos esítos bienes en compañía de una 
esposa honesta y amable , y mucho mas 
si veia á nuestros pequeñuelos hijos ju- 
guetear sobre la menuda jerba , y dis- 
putarse entre si cual correría mas para 
llegar mas pronto á echarse en los brazos 
de su madre I Esta era la suerte que es- 
peraba á los pastores cuyos sucesos 
escribo. Un matrimonio feliz suele ser 
las mas veces el fín^ de una larga pasión- 
Esto experimentó Darauio, (pie, después 
de haber largo tiempo amado á Silveria 
y de iiaberie ella correspondido , Iba 
por fín aquel día á desposarse con ella. 
Apenas mostró su rosada faz la aurora 
por el horizonte 9 cuando se presentaron 
en la plaza principal del pueblo todas las 
gentes de la aldea y las de la comarca. 
Empicábanse unos en entretejer ramos 
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para enramar la puerta de la casa de lo» 
desposados : otros con sus flautas y tam • 
horiles les daban una alegre alborada : 
sonaba en unas partos la rústica zam- 
pona , en otras el violón armonioso , 
y á lo lejos el antiguo salterio : e&i^ 
adornaba sus castañuelas* con cintas , 
aquel coii flores su sombrero- 9 y cada 
cual procuraba mostrarse á su moda ga- 
lán á los o}os de su amada y de suerte 
que todo el mimdo se sentia agitado del 
amor y de la alegría. No tardaron mu- 
cho , en comparecer los novios , que sa- 
lieron 'ricamente vestidos : Calatea y las 
demás zagalas llevaban enmedio á Sil- 
veria , y Daranio iba también acompa- 
ñado de Elicio y los demás pastores. 
Formados en es¡te agradable escuadrón 
al confuso ruido de los rústicos instru* 
mentos se encaminaron al templo ,. y 
después que en él los esposos se pro- 
metieron una eterna fidelidad » dieron la 
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Vuelta hacia la plaza. Y todas las zat^aís^ 
fueron á busca): los regalos que tenias 
preparado» para ia novia. La primera 
^ae v(^vió ofreció un azafate de frutas 
á Stlveria : otra presentó en su soni- 
brero unos huevos frescos c[ue habían 
puesto sus gallinas ; cual le áió una ga- 
llina y cual un pollo ; y todas en ñn sin 
emulación ni vanidad ofrecieron los* 
dones que les proporcionaban sus fácul-' 
fades. Llegó á su tiempo Calatea , y le 
regaló dos tórtolas que acababa de coger 
en una red un zagal de su padre ^ y 
apenas podía sujetarlas con sus manos, 
porque no quería apretarlas temiendo 
hacerles dauo , y se le escapaban conti- 
nuamente por entre sus dedos las blancas 
alas de las avecillas y sus piquillos de 
color de rosa. Llegóse pues apresurada 
adonde estaba Sílveria , y saludándola 
con semblante afable , le dijo : Querida 
amiga f aquí tienas estas avecillas , que^ 
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parece qaSeren pasar su vida en vuestra 
compañía ; por tu amor , que las tomes, 
pues todos los esposos fíeles deben aco- 
gerlas. Dicho esto presenta laá tórtolas : 
SUvcría alarga sus manos para tomarías : 
Calatea abre las suyas ^ y las dos ave- 
cinas , aprovechándose de tan bella 
ocasión , y pasando ligeramente sus 
alas por los rostros de las pastoras , 
huyeron remontándose por los aires. 
Admirada Silveria , y casi entristecida 
Calatea , mirándolas las perdieron bien 
pronto de vista : y mirándose después la 
una á la otra sin hablar palabra , todos 
se riyeron , menos Calatea. Acercóse á 
^ ella Elicio y y le di¡o en voz baja : bien 
os han castigado vuestro descuido estas 
avecillas ; pero elTas se verán precisadas 
á volver á buscaros 9 y yo os lo aseguro. 
No cuido de eso , dijo Calatea , solo me 
consolaré con que tengan mas ventura en 
otra parte ; y al 'punto envió á su rebaño 
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por un hermoso corderito que ocupó el 

lugar de las tórtolas. 

En el tiempo que duró la oferta de 
los dones, se prepararon bajo la sombra 
de una espesa enramada las mesas , que 
se vieron al punto proveídas de manjares. 
Mandó Daranio , como que era el señor 
de la fiesta , que se sentasen los pastores 
mas ancianos^ las que eran ya madres y 
las zagalas , y que permaneciesen en 
pie los zagales para que sirviesen á la 
mesa : colocáronse los músicos un poco 
mas retirados en una especie de teatro> 
levantado sobre unos grandes toneles» 
Rompió la música ; pero la interrumpían . 
á cada paso los gritos de alegría que. 
procedían del placer y del regocijo que 
se veian pintados en los semblantes de 
todos. Unos hablaban , otros no hacían 
mas que oír, y todos reían confusamente: 
iodos estaban alegres ^ todos satisfechos^ 
de suerte que quien los viese juzgaría que 
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cada pastor acababa de unirse en matri- 
monio con su amada. 

Alzadas las mesas , propuso Daranio , 
para que fuese completa la fiesta , que 
se tuviese una contienda pastoril , y qui- 
tándose Silveria su guirnalda , difo que 
ella seria el premio que se llevase el que 
celebrara mejor en sus versos á'su pas- 
tora . Enmudecieron entonces los instru- 
mentos 9 y todas las zagalas miraron á 
sus zagales , y todos ellos se dispusieron 
para cantar , y aun el mismo Erastro 
quiso entrar en la liza ; pero apenas vio 
que se habia levantado el famoso Tirsis, 
cuando se volvió al punto á su asiento. 
Nadie se atrevía á salir á competir con 
Tirsis , y Elicio fue el único que se 
presentó , diciéndole ; No pretendo > fa- 
moso pastor , disputarte la guirnalda , 
solo quiero celebrar en mis versos el 
objeto de mis amores. Prestando todos 
un sosegado silencio ^ empezaron los dos 
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rivales á cantar alternativamente estos 
versos. 

T I n 8 1 s. 

ISI dalce objeto de mi pecho amante 
Es mi adorada Filis y graciosa : 
Suenen pues en mi canto en adelante 
Solo amor y mi Filis amorosa : 
No tienen que escuchar ya cuanto cante 
Lqs que conocen á mi amada hermosa : 
Pues ¿ que mas puedo yo decir ahora , 
Habiendo dicho á quien mi alma adora ? 

Eligió, 

Yo siempre dejaré el nombre callado 
De aquella mi pastora , cuyo fuego 
Dulce mi tierno pecho enamorado 
Le abrasó para siempre. Mas , ay ciego I 
Que descubro quien es mi objeto amado , 
Si pinto su hermosura , porque luego 
Que diga que mi amada es la mas bella , 
No habrá quien no pueda conocella. 

Ti R SIS. 

Cual la fresca manzana colorada 
Es el víto color de la lustrosa 

HeiiUa 
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Mejilla de mi Filis ^dopf^da : 
La lumbre de sus ojos amorosa 
Con qoe mira tan tierna y regalada , 

Y el negro arco y que de muy graciosa 
Suerte forman sus cejas levantadas , 
Dejan las almas ay ! aprisionadas* 

El. ICIO. 

La nieye que deslumhra en su blancura , 

Y el color de la rosa delicada, 

Se asemejan en todo á la hermosura 
Que mi alma feliz tiene llagada : 
La nieve de aquel rostro no la apura 
La ardorosa calor demasiada , 
Ni el hielo del invierno riguroso. 
Marchita aquel color de rosa hermqso. 

T I B s I s. 
Dos anos bape que la Filis mía 
Causa ella so\a fui ^morosa pena : 
Amóla desde el venturoso dia 
Que de sus ojos vi la luz serena : 
Y en sus rubias madejas se escondía 
Para esperarme Amor , y la cadaia 
Que ahora roe aprisiona en dulce Hora 
fo^n^ba el dios de sus cabellos de oro* 
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ELIQIp. 

Estoy ya largo tiempo padeciendo 
Bajo el imperio del amor hermoso. 
Cuando la hermosa yí , por quien ardiendo 
Estoy en fuego dulce y amoroso ; 
Vi que el alado Niño sonriyendo 
Volaba por sus ojos yágaroso , 
Y por lo que en mi pecho ya sentia. 
Que allí el amor estaba conocía, 

T I A s I s* 

Al modo que un espejo que , quebrado 
Por mil partes y rotó , representa 
£1 objeto otras tantas duplicado 
A nuestra vista que lo mira atenta : 
No de otra suerte de una vez mirado 
El rostro de mi bien , no hay quien no sienta 
Que se queda en, su pecho retratada 
Hia dulce imagen de mi Filis amada» 

Eligió. 

Como un simple cordero que balando 
Busca su tierna madre que ha perdido ^ 
Pero cuando la ve venir , saltando 
A ella corre de gozo enloquecido : 
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LfOt pastores así de placer blando 
Xodos sienlen su pecho conmovido p 
Si se presenta la pastora mia 
A sus ojos qne agita la alegría* 

T I R s I s. 
Para ni Filis tengo yo guardados 
Para el día de sus anos venturoso 
Dos tiernos recentales y manchados ^ 
Qne yo mismo he criado drídadosor 
Bastantemente qnedarán premiados 
Estos cuidados de este tu amoroso 
Pastor , mi bella Filis » si le dieres 
Las flores de qne entorno te cineres.^ 

£ I. I G I Or 

No tengo nada que ofrecer p cuitado! 
A la hermosa que adoro iPnternecido : 
Solo me habia el corazón quedado ^ 

Y mi fuerte Melampo , y lo he perdido ;. 
Porque mi corazón enamorado 

Es ya despojo de tni bien querido 9. 

Y mi Melampo solo sigue ahora , 
Como yo á mi hermosísima pastora» 

Aquí dieron fín á su canto los dos 
pastores 9 ^ sin saber Silveria á cual 

£ ¡^ 



determinarse y hubiera premiado á los 
dos igualmrentt; , pero les dijo : Como no 
hallo 9 gallardos pastores , diferencia en 
vuestro canto , no me atrevo ni sé á 
cual prefíera , y así recibid cada uno 
de vosotros una guirnalda de laurel , y 
permitidme que dé la mia á quien Iñ 
pertenece , que es á mi mas verdadera 
amiga. Diciendo esto presentó á Tirsis 
y á Elício dos coronas iguales, y vol- 
viéndose á donde estaba Calatea , ciñó 
con su guirnalda la frente de la pastora. 
Hizo luego la música la señal del 
baile, y fue Elicio á buscar á Calatea , 
que lo aceptó cubierta de rubor^ Me 
parece , le dijo Elicio miedlo temblando » 
que no os hubiera disgustado que Tirtls 
se hubiera llevado el prenrío. No lo 
creáis , respondió (Calatea , antes hubiera 
sentido, siquiera por el honor del pueblo, 
haberos visto venéido por un forastero. 
Esto solo se dijeron , sin atreverse á ha- 
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biar mas todo el tiempo que duró el 
baile. 

Luego que cayeron las sombras de la 
noche fueron todos á cenar á casa de 
Daranio, menos Calatea que se quedó 
en su cabana con Florísa y la sin ven- 
tura Teoiinda. Al punto que se partieron 
estas tres pastoras, tomó EHcio el camino 
de su cabana en compañía de Erastro , 
Tirsis y Damon : estos dos ültimos 
hacia días que eran ya fíeles amigos 
suyos , y no ignoraban nada de sus 
penas amorosas. • 

Poco trecho habrían andado ya del 
camino 9 cuando al pasar por el pie de 
una antigua ermita 9 situada en la cima, 
de un montecillo , llegó á sus oidos el 
son de una harpa. Detengamos el paso , 
si os parece 9 les dijo Erastro 9 y oir«5- 
mos la voz de un mozo que hará quince 
dias que ha venido aquí á meterse er- 
mitaño. Por varias veces que he habLido 

E3 
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con él 9 he llegado á creer qae es algún 
personage de importancia , que por sus 
desgracias se ha visto precisado á dejar 
el mundo, y cierto que si Calatea pro- I 
sigue en tratarme tan cruelmente , como 
hasta aquí , le aseguro, que he de cum- 
plir el propósito que tengo hecho de 
meterme ermitaño con este. Esto que 
dijo Erastro puso á los pastores en vivo» 
deseos de conocerle , y asi subieron al 
.montecillo sin hacer ruido , y de alli á 
poco descubrieron á un mozo como de 
unos veinte y dos años , sentado sobre | 
una peña , vestido de un tosco buriel , 
rodeada á la cintura una áspera cuerda ^ 
y desnudo de pie y pierna : tenia en 
sus manos una harpa, de dónde hacia 
salir un son lamentable , y tenia puestos 
en el alto cielo sus oíos humedecidos, y 
dos largos hilos de lágrimas le corrian 
por sus meiillas. £1 silencio de la noche 
el pálido resplandor de la hina, y el , 
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santo horror que inspiraba la ermita , 
todo parece que disponía el alma p ara- 
escuchar el lúgubre canto del ermitaño 9 
el cual después de haber recorrido por 
algún tiempo las cuerdas de ,1a harpa , 
soltó al viento su voz y cantando lo 
siguiente : 

£1 formidable amor , y la mudable- 
Fortuna , y hasta la amistad sagrada ^ 
Único bien del hombre desdichada^ 
Con faria desasada 

Me han reducido á tan terrible estado ^ 
Haciéndome por siempre miserable : 
Enyano canso al cielo 
Con mi inrportuno llanto : 
Pues en mí desconsuelo 
Mi dolor no le mueve ni quebranto». 

Que siempre padeciese dispoiÚA 
Mi suerte ^j asi ha sido : 
Perdí jrá todo cuanto aqUi tenia, 
Ajr ^ todo lo he perdido , 
Y el fin no llega de la vida mia f 
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líftntft ami&tiid y para y regalada , 
Dulce regalo de la linmana vida : 
Por mi en las «ras del aixior keritioao 
Fuiste sacrificada : 
Mas bien pago esta ofensa cometida. 
Concede al alma triste algún reposo : 
Tú que eres en el suelo 
Del hombre la.yentura : 
En vez de dar consuelo , 
¿Porque aumentas mi horrible desventura N 

Que siempre padeciete dúpoma 
Mi suerte , y mí ha sido f 
Perdí jra todo cuanto aqui tenia, 
Ay y todo lo he perdido . 
Y el fin no Uega de la vida mia ! 

Poniendo silencio á su canto , el er- 
mitaño reclinó en el seno la cabeza , y 
cesando de tocar la harpa ^ dejó caer 
las manos sin movimiento alguno. Lie-' 
garon apresuradamente los pastores á 
socorrerle , y trabándole Erastro del 
brazo le hizo volver en si ; pero luega 
le estuvo mirando el ermitaño por mucho 



tiempo , como quien despierta de un 
espantoso sueño. Y vuelto ya en tí le 
diio : Ese cuidado , pastor , con que pro^ 
curas mi bien , sirve solo de dilatar la 
corriente de mis desgracias y no siendo 
la menor que me sucede el no poderos 
pagarlo mas que con un estéril recono* 
cimiento. Gontadnos , le dijo Tirsis , 
os pedamos , la ocasión de vuestras 
desventuras 9 pues digna es , me parece, 
de esta confianza la tierna amistad que 
por vos hemos concebido. ¡ Oh , Dios , 
exclamó el ermitaño , que nombre acá-* 
bais de pronunciar I la amistad !... Elnfín 
yo satisfaré en cuanto pueda vuestros 
déseos , pues tengo muchas razones 
para hacerlo , puesto que de x vuestra 
aldea soy proveído de todo lo nece- 
sario para mí triste existencia , donde 
siempre me dan mas de lo que necesito , 
ya sí es fusto que si á vosotros os debo 
la vida , os dé Cuenta de mis desgracias. 
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Al oír esto los pastores se le arrinkaron 
mas 9 y entonces comenzó el mozo ermi-* 
taño á contar de esta manera la historia 
de sus infortunios* 

En la antigua y celebrada ciudad de 
Jerez 9 de Minerva y Marte favorecida, 
vivia un caballejo nibozo' , llamado Tim-* 
brío , de prendas tan singulares ^ qiíe ta 
heroico valor era la menor que tenia. 
Llevado yo de cierta afición invencible . 
á este sugeto , procuré por todo» los 
medios posibles serle su particular anaigo^ 
y lo conseguí tan completamente , que 
olvidándoseles á los que nos conocían el- 
nombre de * Timbrío y el de Silería > 
que es el mió , nos llamaban solamente 
ios dos amigos. Es verdad que nosotros nos 
hacíamos merecedores de este nombre 
tan dulce , porque andábamos siempre 
unidos en nuestros dichosos años 9 que 
pasaron como un momento. Nuestras 
únicas ocupaciones eran los honrosos 
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ejercicios de Marte ', nuestros únicos 
recreos la caza , y nuestras únicas pa- 
siones la amistad. 

Vivíamos pues en este estado tan 
dichoso > cuando un día , que fué el 
mas desgraciado de mi vida^tuvo Timbrio 
una pendencia con un caballero llamado 
Pransiles. Obligóle á mi amigo su Emilia 
á retirarse ; como lo hizo, dejando escrita 
á Pransiles una carta en que le avisaba 
que se partia á Ñápeles, donde le hallaría 
siempre pronto á terminar aquella dífe- 
rancia como convenía á un caballero. 
Hallábame á la sazón tan falto de salud, 
que no estaba en estado de poder seguir 
á mi amigo ; el cual no sabré dejciros 
con cuantas lágrimas se apartó de mi 
presencia , prometiéndole yo que al 
punto que lo permitiese mi salud , vol- 
vería á su compañía ; pero no pasó 
mucho tiempo que no conociese que 
su ausencia me fatigaba mas que la misma 



eofennadad ; y así tm esperar á mas , 
tejiendo noticia de que en Cádiz se 
aparejaban cuatro galeras para Italia , 
jies^lví enibarcorme. Aunque me hallaba 
qia ñierzas , por estar convaleciente , 
dándomelas la amistad , me hice á la 
vela y y prosperando el viento mis dén- 
seos , en breve tiempo arribamos á las 
riberas de Ñapóles , en cuyo puerto 
dunos fondo ya de noche. 

Cuando me partí de él, al atravesar por 
una calle, sentí ruido de espadas, y pude 
divisar que era un hombre, que, arrimado 
á la pared, se dcfcndia él solo de puatro 
asesinos. Entré entonces volando por 
medio de ellos á defenderle , si^wéodiome 
mis criados que me ayudaban , y este 
js^conietimjiento tan íne^pprado .hÍ9P po-» 
ner ep vergonzosa fuga á aquellos cuatro 
cobardas, desembarazado de icil^s qae 
acerco á aquel hombre desconocido para 
mi : le hablo ., le miro ^^ptamente , 
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y wéo que es mi mismo amigo Timbrio» 
y estrechóle entre mis brazos llorando 
de alegWa ; pero me fué bteo costoso 
el placer de haberle encontrado : por- 
que es de saber qae mi amigo se hallaba 
herido , y aquel dulce movimiento que 
le caus<5 mi vista le . acabó de consumir 
las po¿as fuerjsas que le habian quedado» 
de modo que cayó en mis brazos des- 
mayado y vertiendo sangre. Envié al 
punto á buscar socorro 9 y en esto volvió 
en si Timbrio ; vino el cirujano 9 que 
después de haberle registrado la herida 
me aseguró que no era mortal. Consolado 
yo algún tanto con este informe , for- 
mamos con nuestros brazos una especie 
de angarillas , y de este modo llevamos 
á Au cas^ á mi desgraciado amigo , donde 
^ supe la causa de este asesinato. 

Cuando Timbrio llegó á Ñapóles, 
habla traído cartas de España para uno 
de los principales caballeros de aquella 
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ciudad f cuya familia era también espa- 
ñola. Fué recibido ea aquella casa con 
el amor que es natural i^cibir á un 
paisano , j habiendo vbto alU mi anugo 
á la hija mayor de aquel caballero , 
Hamada Nísida , que era la doncella mas 
hermosa y mas honesta de toda la ciudad, 
quedó ciegamente prendado de sus g;ra' 
cias , pero en cuantas veces habia en- 
trado en su casa no se habia atrevido 
á declarar su pasión á esta dama , por 
la timidez y veneración que le había 
cobrado. A este tiempo andaba taoibien 
enamorado de ella cierto príncipe ita- 
liano , y habiendo sabido que tenía un 
rival , y el rival que era , y temiendo 
que se le prefiriese por su valor y por 
su mérito personal ^ tuvo la cobarde 
bajeza de mandar asesinarle. Habién- 
dose divulgado este suceso por la ciudad, 
y llegado á oidos del padre de Nísida* 
se indignó de tal manera de que por su 
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Iiíja se hubiere tenido tal pendencia 9 que 
prohibió para siempre la entrada en/ su 
casa Ái principe italiano , y á mi auriga 
Timbrio^ á quien causó mas daño esta 
prohibiciott que la herida. Consumido 
pues mi infeliz^ amigo de una pasión que 
se aumentaba mas y mas con los mis- 
mos obstáculos, y desesperado por na 
haber declarado su amor á Nísida cuando 
tuvo ocasión , se abrasaba en deseos 
de volver á verla á cualquiera costa que 
fuese. Discurría mil medios que le pare- 
cían fáciles 9 y un momento después los 
desechaba como impracticables : no hacia 
mas que escribir billetes y luego ras- 
garlos 7 y se proponía en su imaginación 
mil proyectos imposibles. En fin con este 
eontinuo de^^asosiego y esta melancolia , 
se le empeoró tanto la herida , que en 
breve tiempo se vio mi pobre amigo en 
peligro de morir. Condolido yo de verle 
en tal estado me resolví á introducirme 
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en cada de su amada , por ver si hallabsi 

algún medio de corarle. 

y^stíme pues para este intento como 
un cautivo recien rescatado , y tomando 
una guitarra y paseándome todas las 
nockes por la calle de Nisida , y can** 
tando romances viejos ^ pasé por un 
Español que habia escapado de las ínanos 
de los bárbaros. Salióme tan bien esta 
traza , que en pocos dias ya no se 
hablaba de otra oosa en todo el barrio 
que del músico cautivo 9 y llegando esto 
á noticia del padre de Nisida , quiso 
oirme cantar aquellos romances , y asi 
me díó entrada franca ea su casa* Ay 9 
amigos I entonces vi á Nisida , y en 
aquel punto perdí mi sosiego y mi ven* 
tura : entonces fue cuando me atrevi á 
poner los ojos en aquel rostro divino ^ 
en aquel talle tan delicado , y en aquellos 
ojos tan dulces^ cuya luz mitigaba algún 
tanto cierto aire melancólico, y en aquel 
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puDto scnli que discurría por mi« venas 
«I veneno amoroso. No tenia entonces 
«tro recurso que el de desamparar aquel 
pueslo ; pero ay 1 que yo no podía , y 
en aquel momento . me sentía tan enfer- 
mo como el s¡p ventura Tímbrío I Ro- 
gáronme cantase alguna cosa, ¡pero como 
babia de hacerlo quien ni hablar podía I 
esforzándome sin embargo como pude , 
les canté entre otros un romance orien- 
tal , que me había enseñado un esclavo 
Persa. 

Rogaron entonces los pastores al er- 
mitaño que les cantase el romance , y él 
tomando la harpa , con acento delicado, 
les cantó Los versos siguientes : 

El hermoso Nelzir 
Por Semíris ardía , 
Y era también amado 
De su Semíris h'nda. 

En verse y en amarse 
tenían su delicia , 

F3 
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Y su TÍda pasaban 
• En contarse su dicha. 

Mas de muy poca cosa^ 
Las mas yec^ las dichas- 
Dependen , y por nada 
Desranecerse miran. 

Y asi es que de una rostid 
( Y quien lo penf aria ! ). 
La suerte de Nelzir 

En todo dependía. 

Entantó que conserrer 
La flor su lozanía , 
La flor de donde pende 
Del buen Nelxir la^dicha ^ 

£1' infeliz mancebo 
Conservará la vida ;. 
lías morirá sin duda ^ 
Si la flor se marchita. 

Cuidadosa.por esto ,. ' 
Siempre Semíris mira 
Las hojas de ía rosa^ 
Gon muy atenta. vistan 

Y con tímida mano^ 
Laboriosa cultiva^ 
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Aquel rosal , de donde 
Pende toda su dicha. 

Sus medio abiertos labios^ 
Besó Nelzir un día 
A su Semíris bella , 

Y ella reconocida , • 

Quiso también pagarle ;:. 
Pero no se atrevia , 

Y envano la alentaba 
El amor en que ardia : 

Y ya que no é su amante ^ 
Quiso á la florecilla 

Que acababa de abrirse ^ 
Besar agradecida. 

Mas ay ! que con sus labio» 
La rosa se marchita ; 

Y asi quitó Semíris 
A su amador la yida. 

Cae á sus pies Nelzir ^ 
Pálido y ya sin vida , 

Y apretando su mano 
£1 infeliz espira , 

Y á su pesar Cupido» 
De su pecho salib i 
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Atópita y temblando 
Semíris lo veía , 

Que en loa pálidos labiof 
De Nelzir , afligida 
Busca ansiosa la muerte , 
Y su boca marchita. 

Jpntando con los labios 
De quien fue la homicida , 
Dándole solo un beso 
La desdichada espira* 

Entre los que me estaban escuchando 
se hallaba también una hermana de 
r^isida , llamada Blanca, que aunque 
menor en los años no lo era en la her- 
mosura. Esta pues dio muestras de agra- 
darle mas que á nadie mi canto : en- 
salzó con grandes alabanzas mi voz y 
yo le di las gracias puestos siempre los 
ojos en su Irermana. Me rogó su padre 
que repitiese las ¡das á su casa , y ya 
de industria me dejé rogar bastante ^ 
antes d<; aprovecharme de su licencia. 
Aunque temía y con razón que; cada 
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AiB. ftd profundizase mas en mi« pecho 
la flecha de que estaba traspasado; sin 
embargo , á instancias de mi amigo , y 
arrastrado de mi pasión , volví repetidas 
veces á casa de Nísida : volvíla á ver g 
y acabé de perder toda esperanza de 
reniedio. 

Dejo á vuestra consideración lo qne 
pasó en mi alma en este tiempo. Yo 
amaba á Timbrio mas que á mi vida , 
y á Nísida tal vez mas que al mismo 
Timbrio : este amo^ se aumentaba cada 
vez mas con verla todos losf dias 9 y no 
podia de^ar de hacerlo por el ínteres 
óf^ mí amigo » que , débil entonces y 
convaleciente 9 no tenia otro arrimo su . 
esperanza , que la que le daba lo que yo 
hacia por él. Por otra parte el tiempo, 
lejos de aliviar mi pena , no servia mas 
que de aumentarle y pues seutia que 
cada instante crecia mas y mas el rigor 
de mi pasión , de mis remordimientos y 
desventura. L la fuerza de tantos males 



no pudo resistir mi salud, j asf decAar- 
parecieron de mi rostro los frescos co-* 
lores de la juventud , j mis;: ojop^ hun** 
dídos ya, y amortiguados con fatiga se 
fijaban en aquella que causaba mi muerte-. 
En fía yo llegué á tal extrema » que el 
mismo padre de Nísida mostró- causarle 
compasión mi estado» yauná ella másnoui, 
y en especial á siv hermana Blanca 9 que 
me pidieron con la mayor ternuca que 
no les ocult^e nada de lo que me 
- afllgiáv 

Viendo yo t^n . bella ocasión , repri- 
miendo mis deseos y teniendo presente 
á lo que la amistad me obligaba perr un 
amigo, por quien antes me dejaría mo- 
rir que faltarle en la amistad que le 
debia , me: esforcé como pudte á decirles 
estas palabras : La compasión que mos- 
tráis, seuoraS', de mi mal, seguramente 
seria mucho mayor si supieseis que la 
amistadle causa. Sabed pues que un ca- 
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^aUero mozo de tai misma patria é inti- 
mo amigo mió , se halla enamorado de 
la dama mas hermosa que se encuentra 
«o todo lo descubierto del universo ; 
pero la ama con tal respeto , que janaias 
se ha aventurado á descubrirle su pa-» 
«on , y estele ha reducido á términos de 
perder la vida. Esta es pues la causa 
del sentimiento que me veis hacer por 
un hombre «1 mas honrado y el ma« 
digno de amarse , que tal es mi amigo 
á quien, según veo, un amor desgraciado 
le va á conducir sin remedio al sepulcro. 
Aquí llegaba yo con mis razones, cuando 
Nisida me interrumpió , diciendo : Aun- 
que no sé yo , Silerio , todavía que es 
esto que llaman amor , me parece sin 
embargo algo de simplicidad el que un 
amante se deje morir de ese modo sin 
aventurarse á declarar su pasión á la. 
causa de ella ; porque de esta declara-, 
cion no se puede seguir ofensa algilna , 
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y suponiendo que sea admitido desabri- 
damente 9 siempre le queda tiempo para 
morirse. Hermosa Nisida , le dije , cuan- 
do se mira el amor con ofos indife- 
rentes se ven en él tales puerilidades 
que mueven á risa ó á compasión ; pero 
cuando se mira teniendo el alma lia- 
§;ada de él 9 en vez de pod^rnc» apro- 
vechar del entendimiento y de la razón ^ 
solo nos sirven de causar en nosotros 
mayor -desorden. En esta situación fe 
halla mi amigo , de quien he podi. 
do conseguir á fuerza de persuasio- 
jués que escribiese i su amada alguna 
carta 9 que me encargué yo mismo de 
dársela 9 y con esta esperanza 'de que 
la vea algún dia la traigo siempre con-* 
migo. ¿ No se podría ver esa carta ? dijo 
KiM^a 9 porque es grande el deseo que 
tengo de ver como se explica un aman* 
te enamorado de veras. Ofreciéndome 
la ventura una ocasión tan oportuna 9 no 

quise 
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^txise desaprovecharla 5 y así saqué luego 
<lel seno la carta que días antes me 
lia.bia dado Timbrlo , que estaba conce* 
l>ida eñ estas razones. 

9 Ya había detenninado , señora , no 
» declarar jamas la pasión que tne con- 
9 sum^ 9 pareü^iéndome mas acertado 
9 merecer vuestra compiaision con mi 
* mLuerte, que no vivir en vuestra des* 
» ' gracia declarándola : pero ¿ no seria 
i» cosa bien terrible que yo no me aven« 

* turare á deciros que sois el objeto de 
% tai pasión ? Si juzgáis acaso que no 
» ofende vuestra delicadeza esta decía- 

• ración , procuraré prolongar los tér- 
» minos de mi vida para ofrecérosla en 
» sacriñcio ; pero si os pareciere un te- 
» merario atrevimiento , digno de cas- 
> tigo , no tardaré mucho en expiarla 
9 con mi muerte » * 

Grande fue lo atención con que leyó 
]Nísida esta darta 9 y en acabándola d% 

G 



74 ' Calatea* 

leer dijo : cierto que según me parece 
no hallo cosa en que pueda agraviar una 
declaración de amor tan respetuosa como 
es esta , y así te aconsejo que no dejes 
de dar este billete , sin que tengas que 
temer que sea mal recibido. Pero ved^ 
señora , le dije , que aun no ha llegado 
la ocasión ; y por otra parte , mi amigo, 
«i vos como podéis no queréis prolon- 
gar el térnciino de sus días , se muere sin 
remedio. ¿ Y como ha de ser eso ? dijo 
ella. Haciendo cuenta , le dije , que sois 
vos á quien se dirige la carta ^ y dán« 
dome alguna respuesta que le lleve y para 
que con este scurillo engaño le volváis 
i la vida , y yo tenga tiempo para ha- 
llar ocasión de poner en práctica lo que 
deseo. Pero no veis , me dijo , que eso 
no puede ser ? porque como yo nunca 
he dado respuesta á semejantes cartas, 
no querría que la primera vez que lo 
hiciese fuera fingidamente : cuanto mas 
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i|ue ¿ quien te impide que le cuentes á 

tu amigo todo lo que te acaba de pasar 

conmigo ^ poniendo en lugar de mi noai* 

l>re el de ^u amada ? Y ademus le puedes 

decir como ella leyó su carta , y ^1 áni* 

mo que te daba para que se la dieses^ 

y que , aunque es verdad que no te 

atreviste .á declararle que era para ella 

esta carta 9 tienes sin embargo esperanza 

éie que no le causará pesadumbre el 

saberlo : paréceme que este artificio bas-^ 

tara para que recobre su salud tu amigo, 

el cual no puede por ningún caso salir 

desmentido cuando llegues á hablar á 

su verdadera dama. 

AdmiradD de semejante invención , con 
lengua atropellada le dije algunas expre- 
siones de agradecimiento , y fui cor- 
riendo al punto á contar á Timbrio todo 
lo que me habia pasado con Nísida. La 
esperanza que le excité con esto , su 
alegría y su reconocimiento , fueron 
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otros tantos lazos que me estrecharon 
mas 7 mas con la obligación de la amis-r 
tad ; y así fue que reiteré mis esfuer- 
zos con Nisida , y arrastrado de una 
pasión que se aumentaba can su vista > 
no le hablaba de otra cosa que de mj 
amigo : empleaba en su favor todas aque-r 
lias espresiones que me dictab^i el amor 
que dijese en el mió , y enfíi\ yo me 
vah' de la amistad aun hasta para aquella 
pasión que debiera haberla destruido : 
por último yo me atreví á revelar todo 
el engaño y diciéndole á Nísida qu^ el 
que había estado á peligro, de morir era 
mi amigo Timbrio : encarecí su naci- 
inieAto , sus cualidades y sus virtudes : 
y yo enfín le hice una pintura de él , 
cual yo n^e le imaginaba. Avmque no se 
hibia olvidadQ de él Nísida , dio á e^- 
tender verdadera ó falsamente que I9 
causaba es^trañeza lo que yo le decía , 
y me reprendió mi atr^vinyento, j 
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amenaaó con que daría cuenta de ello 
á su padre ; pero á pesar del enojo quQ 
se esforzaba á aparentar , vi , sin que-* 
darme duda alguna 9 que Timbrio era 
amado. 

Este fue para mi el tlltimo golpe que 
eitaba temiendo largo tiempo habla , y 
que no fue el que me dio menos que 
padecer. Resolví pues darle parte i 
Timbrio de su ventura , y ausentarme 
al momento de su presencia en busca 
de algún desierto para acabar en él la 
vida en manos del dolor. Pero ayl que 
yo contaba demasiado con mis fuerzas; 
pues en el punto que me determiné á 
decir á nxi rival y amigo que él era e| 
objeto del amor de Nísida, perdi el habla,: 
mis ojos se bañaron en lágrimas , y auu- 
que procuré disimular mi turbación 9 
la descubrieron mis sollozos ; faltaron- 
pie las fuerzas ^ y caí entre I03' brazos 
4e mi amigo , bañándole con mi llanto- 

C 3 
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Atónito y espantado Tímbrío me co^ | 
en sus brazos , me estrecha entre ellos, 
y me hace mil preguntas , deseoso de 
saber cual fuese la causa de una aüic- 
cien tan dolorosa ; pero yo no le res- 
))ondo palabra £ él me insta , y en ton ees 
baio los ojos. Ay , amigo ! exclaixia él, 
ya , ya comprendo la causa de tu 
dolor : sí , tu la amas !... lu la amas I y 
jio podías menos de amarla... Bien veo* 
lo que padeces en tu alma al querer tri- 
butar este sacrificio á la amistad ; pero 
yo seria el hombre mas infame si le ad- 
mitiese : ama pues á Nísida 9 que yo me 
ausentaré adonde jamas pueda veiia, que 
tal vez me será menos difícil poder vivir 
sin. su vista, que dejar de morir consi- 
derándome el autor de tu desgracia. 
Diciendo estas palabras volvía hacia otro 
lado su semblante para ocultarme las 
lágrimas que derramaba , y me estre- 
chaba hacia su pecho« Conozco en esta 
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instante que la amistad me ÍBspira j 
me sobrepone á mí mismo , y así le 
respondo : ¡ Ay como te engañas y amigo 
mió , que no es á Nísida sino á su 
hermana á quien amo ! y el ver que no 
he podido mover su corazón , y su cruel- 
dad en haber desdeñado mi amor ha sido 
la única causa de mí desesperación. 
¡ Por Dios qiie no me engañes ! me dijo 
Timbrio , fijos en mi bus ojos. No te 
engaño ^ no , le respondí, Blanca es j mi 
amado Timbrio , á quien adoro , y de 
ella solo me miro desdeñado : perdona , 
amigo mió , si al cotejar tu dicha con 
mi desgracia he derramado estas lágri- 
mas , que yo te protesto no derramar 
ninguna otra : sí , amigo mió , ya siento 
que á tu lado no necesito del amor para 
ser dichoso. Con estas palabras quedó 
satisfecho Timbrio , ó fingió quedarlo , 
resolviendo asegurarse con el tiempo do 
la verdad de lo que le habia dicho, 
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y yo me determiné á sacrifícarme ea 
todo lo, que fuese necesario para su rc;- 
medio. No podia ya contentarme con 
sacrifícar mi verdadera pasión : tenía 
necesariamente que fmgir otra que no 
0entia 5 y asi el dia siguiente declaré á 
Blanca la ealidad de mi persona > y le 
dije que era mi amada. 

Ya hacia tiempo que lo era yo de 
Blanca , dn osar ella declarárselo á 
sí misma ; pero luego que vio €[ue le 
dije mi amor á ella 9 se le di>o á su 
hermana, y esta mutua confianza fue muy 
litil para Timbrio : parque Nísiida , que 
bacia aun resistencia á una pasión que 
tenua , luego que halló una compañera 
96 sintió algo mas tranquila , y se atrevió 
ya á hablar con mas libertad de su amor, 
y desde entonces se entregó á él mas 
libremente : y dáqdose las dos hermanáis 
parte de sus cuidados amorosos , queda- 
ron mutuamepte ppnfí^das de ^us 4ich^a, 
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y el gusto de poder hablar libremeute 
de lo que sentían en su- corazón , las 
puso en estado de probar mejor hasta 
donde se extiende el placer que pro-»- 
duce la pasión mas noble. Conserva siem- 
pre lii^re la entrada en su casa « valido 
del disfraz que traia ; llevaba á Nísida 
billetes de parte de mi amigo ^ y le pro*- 
Guré algunas veces el gusto de que viese á 
su amada 9 y yo al mismo tiempo reiteré 
mi cuidado en manifestar amor á Blanca : 
mostrábame Timbrio el gozo que le 
causaba verme tan tiernamente amado^ 
y abrazándome se congratulaba conmigo 
de verme tan dichoso, asegurándome que 
üo seria esposo de Nísida hasta que yo 
lo fuese de Blanca. Gonsentia yo ep 
todo esto 9 resignado á cuanto la amíslad 
quisiese disponer de mi. 

No nos restaba ya otra cosa para 
pedir la mano de Blanca y de Nisída que 
el que nqs viniesen nuevas 4^ £spafi£^ , 
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cuando Pransíles , aquel caballero con 

.quieu 08 dije que había tenido en Jerea 

1 aquella pendencia Timbrio » se presentó 

en Ñapóles para combatirse con mi amigo. 

^ Gomo la satisfacción debía ser pública, 

pasó algún tiempo primero que se pudiese 
conseguir permiso del Virey para ello 
y para nombrar los jueces. Publicóse 
enfín este terrible combate ocho días 
después , señalándose por campo una 
extendida llanura que. estaba á corta dis* 
tancia de la ciudad. H izóse tan ruidosa 
la fama de este duelo, que á pesar de toda 
nuestra diligencia no pudimos conseguir 
que no llegase á noticia de ^isida ^ á 
la cual causó tal sobresalto y tal dolor, 
que crecieron á medida de su amor. 
Llegó á melancolizarse y afligirse de tal 
suerte , que pasó entre lágrimas y sin 
querer tomar sustento alguno los ocho 
dias del plazo , que por una parte lo 
parecieron' tan largos. , y por otra tan 
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breves ; y la consideración de la hotribla 
incertidumbre del suceso de su amante, 
mas cruel que su misma desdicha , no 
tardó en privarla de sus fuerzas. Cayó 
pues enferma . y , no acertando su padre 
.nunca con ia verdadera causa de su mal, 
determinó llevarla á sú casa de campa 
para que se restableciese. £1 dia de su 
partida , que fue el antecedente al del 
desafío , me hizo llamar Nísida. Llegué 
á su lecho , y apenas pude conocerla : 
vila toda pálida , desmayada y hume- 
decidos sus párpados hinchados. Silerio, 
me dijo con voz debilitada , dirás á tu 
Timbrio' de mi parte que vaya con bien, 
y que mire que mi vidc< depende de la 
suya , y que asi mañana procura defen- 
der mi vida , defendiendo la suya : por 
lo que hace á tí, su mas leal amigo en 
cuanto has h^cho por él conmigo , estoy 
bien segura de que no le desempararás y 
que le socorrerás al punto que le sobre*- 
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venga alguna desgracia. Ay y Silerio , y 
' quien pudiera seguirte ! toma , añadió 
quitándose del cuello una preciosa relí > 
qüia que bañaba con sus lágrimas -, toma 
y llévasela á tu amigo', y le dirás que 
esta me ha librado de todos los peligros, 
y que esta podrá mañana librarle del 
suyo. Tengo aun otra cosa que pedirte: 
has de saber que mañana voy con mi 
padre á su casa de campo ^ que está 
media legua del lugar donde ha de ser 
el desafío , y así quiero que me des 
palabra de ir allá ai momento á avi^ 
sarme del suceso del duelo : la señal por 
donde he de conocer que Timbrio ha 
vencido , ha de ser esta* banda blanca, 
que has de traer puesta en el brazo , 
fjue viéndola yo desde lejos me excu- 
sarás mil penas ; pero si veo que no la 
traes puesta, conoceré que ha quedado 
vencido, y no tendré necesidad de que mo 
di|;as palabra alguna. Prometiéndole yo 

cumplir 
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Cumplir cuanto me pedía, faí al momentu 

w 

¿ llevar la reliquia á Timbrío , con la 
que se aunientaron su ánimo y su va- 
lor t besóla , se la puso al cuello , y 
asegurado ^e la victoria , me parece que 
hubiei'a en aquel punto desafiado á todo 
el universo* 

Llegó por fin el riguroso momento 
del combate. Hallábase ya en su campo 
para verle junta toda la ciudad de Ná- 
Icoles , cuando se presentaron Pransiles 
y Timbrio : escogieron por armas espada 
y daga : abrióse 4a estacada , hicieron 
señal de acometer las trompetas , y arre- 
metieron el uno al otro. Sostuvieron 
largo tiempo una pelea indecisa : peleaba 
Pransiles con valor y destreza , de suerte 
que llegó á herir á Timbrio ; mas la vic^ 
toria nunca se declaraba por ninguno 
de los dos. Enfín venció el amor : mi 
.-iiuígo Timbrio cerro con Pransiles de 
tal suerte , que le derribó á sus pies ; y 

U 



86 Galátka. 

entonces mi generoso amigo arrojando 
la espada fue á socorrerle : confesóse ven- 
cido Pransiles , y todos los que lo mira- 
ban aplaudieron con sus voces la vic- 
toria. La terrible incertidumbre en que 
habia estado largo tiempo , el dolor que 
me causó ver herido á Timbrio 9 y la 
alegría que habia recibido al verle vic- 
torioso me turbaron en tal manera , que 
me olvidé de atarme en . bl brazo la 
banda blanca ^ y fui sin ella volando á 
dar parte de nuestro feliz suceso á Nisida. 
Esta para mayor de^racia habia sen- 
tido que según se iba aproximando el 
instante fataK se le aumentaba la calen- 
tura. Aunque se hallaba tan débil ^ se 
habia hecho llevar á las ventanas mas 
altas de su casa , y apoyada allí en sus 
criadas 9 tendia la vista atentamente por 
todo lo largo del camino , aguardando 
ia noticia que le habia de dar la vida 
ó apresurar la muerte , cuando alcanzó 
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á divisarme , y víeudo que no traía la 
banda , cayó sia sentido en los brazos de 
su hermana. En este punto llegué á su 
casa : resonaban en toda ella los lamentos: 
penetré hasta donde estaba Nisida : vi 
que le estaban aplicando remedios, todos 
inútiles , pues nada podía hacerla volver 
en sí. Yí pues á Nisida que tenia los 
ojos cerrados , abierta la boca , pálidos 
los labios , y al ver este espectáculo me 
acuerdo de mi fatal olvido. Arrebatado 
de mi desesperación , abandono aquella 
casa , sin atreverme á buscar á un amigo 
que sabia seguramente que era quitarle 
la vida el decírselo ; y así sin saber 
que partido tomar , furioso y desolado^ 
tomo el primer camino que me depara 
la suerte. Apenas habría andado unos 
cuantos pasos , cuando oí que me lla- 
maban en voz alta : volví la cabeza , y 
vi que era Félix, el criado de Timbrio. 
Mi amo os espera , me dijo , venid al 

II» 
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puuto á su presencia. Dile á ta aoio, 
le respondí , que no puedo volyer á ver<- 
le , qqe Nislda ha muerto , y que yo lie 
sido quien le ha quitado la vida. DicUo 
esto y sali huyendo de aquella tierra á 
toda prisa : llegué á Gaeta á tiempo que 
estaba un bajel para darse á la vela para 
España : embarquéme en ét 9 y volví «i 
mi patria y donde me vestí este hábito 
que veis , y que cierto no es mi ánimo 
dejarle en todos los dias de mi vida. 

Esta es , pastores , toda la historia de 
mis desg;racias. £ntré en esta ermita con 
la esperanza de hallar en ella la tran- 
quilidad de mi áqimo , y solo he encon- 
trado en ella la soledad. Vanos son to^os 
cuantos esfuerzos hago para levantar el 
alma á aquel suprci^o objeto en que 
debia ocuparse toda ; porque no me deja 
lui momento libre el recuerdo de las 
prendas que he perdido. Todos los dias 
protesto que he de entregar al q1ví4o 
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á Kísida y á Timbrío , y iodos \on 
días derramo nuevas lágrimas por ellos, 

lío intentaron los pastores esforzarse 
en consolar al ermitaño , sino que sq 
contentaron con acompañarle en su aflic* 
cion. Era ya muy entrada la noche > j 
la luna despedía sus rayos de lo mas 
alto del cíelo , cuando se apartaron de^ 
ermitaño para irse á la cabana de Elícia, 
donde llegaron en breve. Aquí se acostó 
cada cual sobre pieles de cabr<is , y luego 
que vio Elicio que se hablan dormido 
sus tres compañeros , se levantó y salió 
de la cabana para poner en ejecución 
un proyecto que había estado premc'^ 
ditando todo el dia. 

Había delante de la puerta de la 
cabana de Elioió un hermoso cereza , 
ique cuidaba el pastor con especial dili- 
gencia 9 y se hallaba á la sazón cargado 
•de su fruta , que era la mas exquisita 
del país. Este hermoso frut^^l en cierta 

H3 
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estación del año , aunque muy tiernecito 
todavía 9 y cuyo tronco era aun muy del-* 
gado, daba sin embargo lo sufícieílte para 
el sustento de su dueño. Este frutal pues 
hablan elegido dos blancas tortolilias para 
hacer en él su nido 9 como en efecto le 
hicieron en la cima del árbol 9 dentro de 
una concavidad que formaban cuatro 
ramas. Gomo tenia Elicio por feliz pro- 
nóstico el que las tortolilias fuesen 4 
anidar cerca de su cabana , lejos de es- 
pantarlas les ponia en el frutal espigas 
de trigo , cañamones y también hilos de 
estambre , para que las tortolilias tejiesen 
de él lo que las habia de defender i 
la entrada del nido, y para que repo- 
sasen en él mas blandamente sus poUuelos* 
Entanto que estuvo Elicio en las bodas 
de Silveria 9 fue un zagal de Merís á ten^ 
der sus redes en las inmediaciones de 
aquel frutal y habiendo cogido en ellas 
las dos tortolilias , se las presentó d 1^ 
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lilja de su mayoral. £8tas pues fueron 
las que dejó escapar Calatea , y como 
Elício las había conocido , por eso lu, 
aseguró que volverían á verla. 

Queriendo con efecto el pastor cumplir 
con su palabra , salió de su cabana para 
apoderarse del padre y de la madre , y 
ponerles en una jaula y juntamente sus 
polluelos. Ayudado para esto de una 
escalera , qué arrimó al cobertizo de su 
cabana 9 subió hasta la copa delárbol» 
y alargando el cuerpo , apartó con tiento 
las ojas 9 y vio á la claridad de la luna 
las dos tortolilius en su nido, que tenían 
sus cabezas cubiertas con una afa , y con 
1^ otra un poco extendida cubrían á sus 
polluelos, y estaban aun durmiendo : no 
le restaba á Elicio otra cosa que hacer 
que alargar la mano para cogerlas ; pero 
no tuvo ánimo para hacerlo. No quiero, 
di)o él ,. tiernas avecillas , privaros do 
Yuestra libertad : seréis de mi pastora 
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sin sor esclavas suyas , y viviréis cerca 
de su persona , aunque libres de vivir 
en otra parte que en este árbol. Dicho 
esto 9 bajó precipitadamente de la esca- 
lera y fue por una az£^da : volviendo 
al cerezo , hizo al rededor un hoyo , y 
cuando ya el árbol no tenia eumedio 
de él mas cimiento que el terrón eo 
qu^ estaba arraigado , aplicando hori- 
mentalmente el corte de lá azada , le cortó 
con cuidado y sin hacer mucha fuerza ^ 
ni movimiento con el árbol ^ le arranci> 
de 1 a tierra con el teiTon en que estaba, 
y cogiéndole entonces entre sus brazos* 
le levantó con gran tiento , y salió del 
hoyo sin menearle mucho, y marchauda 
con paso lento , pero fínne , qi:^e apenas 
agitaba las ramas , llegó á la casa de 
Calatea. La habitación donde dormia 
esta pastora , tenia una ventana' que 
daba al campo, y aqui fue donde vino á 
par^r Elicio , que habiendo posado el 
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árbol en tierra con cuidado se quedó 
derecho : tanta fue la destreza con que 
le había arrancado Eiicio. Empezó este 
con la azada, que no se habia descuidada 
en traerla atada al hombro , á hacer un 
hoyo donde plantó el hermoso cerezo ^ 
poniéndole de modo que el nido cayese 
hacia la ventana , para que Calatea con 
solo extender la mano pudiese halagar 
las tortolillas. Contento de lo que habia 
hecho , miró si acaso habría espantado 
aquellas avecillas ; pero no habian hecho 
mas que despertar , y Eiicio llegó á dis-» 
tinguir que ^largaban sus cuellecillos 
por Ips hilo9 del nido. Perdonadme » 
dijo él 9 ay I tiernas palomitas , perdo* 
nadme, si he interrumpido vuestro sueño; 
si lo he hecho ha sido por vuestra ven-t 
tura tanto como por la mia : ya sois 
de Calatea : luego que abra su ventans^ 
volad á descansar en sus hombros , y 
rizad su rubia y hermosa caballera w^ 
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í) vuestra! picos : enseñad i vuestros po- 

lluelos á que amea y halaguen á la 

] que es señora suya : estad seguras de 

que no tendré zelos de vosotras cuando 
■epa que eilaís con mi amada ; pero si 
alguna vec se presentare delante de esta 

, ventana algún rival , abandonadla al 

momento , constantes avecillas , é id á 

I buscarme y á gemir en mi cabana , que 

no tendréis que lamentaros conmigo 

mucho tiempo. 

Mostraba ya tu faz risueña la serena 
aurora , y ya en lo mas alto del bogar 

' (le la casa de Calatea gorgeaba la go- 

londrina , cuando Elicio tomando la aza- 
da se encaminó de vuelta hacia su cabana. 
No bien se habia alejado de allí un peco, 
I cuando sintió pasos tras de él , y vol- 

viendo la cabeza, vió que era el padre 
de Calatea ; asustóse al verle como li 

^ hubiera cometido algún deÜEo ; pei'o no 

P liirdó mucho Meris en sacarle de tu te- 
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mor , que sin pregiinlarle porque estaba 
tan de mañana en el lugar , le dijo : 
Aliora iba á buscarte para confiarte un 
secreto , y pedirte un favor que importa 
á mi hija. Arrebatado de alegría el pas- 
tor le besó las manos , y se entraron 
Juego por un bosquecillo de mirtos que 
parecía no lejos del camino. 
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V^UEJAHONos siempre de los infinitos 
males que se padecen en esta breve vi- 
da ,' y es cosa averiguada que de casi 
todos somos nosotros mismos los autores* 
Nadie debe dudar que el origen de todos 
los vicios y desventuras ka sido la sed 
insaciable del oro. Como habia ya pre- 
visto estas consecuencias el Criador del 
universo , por eáo tuvo la admirable 
providencia de ocultar este funesto me- 
tal en las entrañas de la tierra ^ y no 
contento con encubrir con la tierra el 
precipicio 9 cubrió su superficie de flores, 
de frutos , y de todo cuanto podia ser 
suficiente para satisfacer sus necesidades 
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y sus placeres. Pero esto no bast<S para 
«pagar la insaciable avaricia del hombre^ 
y así discurrió el penetrar hasta lo mas 
oculto de la tierra á fuerza de trabajo 
y de peligros , arrancar de aquellas ca- 
vernas el oro , y descubrir al hombre el 
origen de todos los vicios. Pero ay I que 
quien tuvo mas que padecer con este 
fatal descubrimiento fué el amor I Desde 
este tiempo no le basta á un corazón 
amoroso tener el derecho de amar : esle 
necesario para conseguir la posesión de 
-la persona amada hacer pruebas de que 
«s rico mas que no las haga de que esté 
constante; Sea amable cuanto quiera el 
amante pobre ^ que no será por eso di- 
choso 9 pues cuanto mas fiel sea 9 tendrá 
mas que padecer , y los tormentos y la 
desesperación serán la suerte que le que- 
da. Que hará pues el amante que es pe- 
lare y sensible ? No amar ? Ah ! eso no» 
que es remedio mil veces peor que el 

I 
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mismo mal. Cuando Elicio se enamor<( 
de Calatea no había hecho estas reflexicK- 
nes ; y ¿ que sabemos sí tal vez las había 
hecho? pero ¿que aprovechan las reflexión 
nes cuando se ama? £1 «imanté cuando 
se entrega al amor prevé sus desabri- 
mientos y no obstante se expone á ellos^ 
y cuando llega á experimentarles , los 
siente tanto como si nunca los hubiera 
previsto. 

Habiendo despertado de su sueño Eras- 
tro 9 Tirsis y Damon se maravillaron 
de no hallar allí- á Elicio. Habla andado 
el sol la mitad de su carrera , cuando 
desasosegados de ver que no volvía , de- 
terminaron ir á buscarle á la aldea ^ y 
cuando caminaban á ella al atravesar 
por el bosqueciUo de mirtos oyeron la 
voz de su amigo : detuvieron entonces 
el paso para escuchar eon atención y 
curiosidad lo que cantaba Elicio , que 
eran estos versos.: 



/ 
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Yo «mal» ardientemente 
A cierta pastorcilia , 
Y en este amor hallaba , 
jLy I toda mi Tentara y mi delicia. 

Juzgaba neciamente 
Que an tiempo llegarla 
A ser yo solo el dueño 
J3el corazón de aquella mi querida. 

u^jr ! fiera desventura í 
jáf! que mi dulce atoada 
Por otro amante deja 
burlada mi esperanza / 

Mas quiero , desdichado ^ 
XJorar ^ajr! su inconstancia ^ 
Que no ser venturoso 
Jamas con ohidarla^ 

Érame ni£o tierno 9 
Como mi amada linda « 
Cuando encendió Cupido 
£n mi pecho de amor la llama aotiy«« 

Cuando mi corazón 
A esta mi pastorcilla 
Se rindió enamorado 9 
Advirtió solamente que era linda. 
d^ i fiera desventura! etc, 

la 
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Enternecidos los pastores al escuchar 
las blandas quejas de Elicio ^ fueron pre- 
surosos hacia donde estaba » y le enrsoii- 
traron sentado al pie de una haya , 
bañado de lágrimas el semblante. Apenas 
descubrió Elicio á los pastores , cuando 
levantándose á toda prisa se arrojó en 
los brazos de Erastro : Tu sabe», le dijo, 
que vamos á perder á Calatea ? que nos 
deja para siempre ? y vosotros , añadió, 
mirando á Tirsis y á Damón , oid ei 
funesto secreto que me ha condado Meris 
esta mañana : os le referiré con sus 
mismas palabras. Quiero , Elicio , me 
dijo , mostrarme agradecido al afecto 
que siempre te he merecido , dándote 
parte el primero de la boda de mi hija. 
Ayer concluí los tratados : la caso con un 
rico Portugués , cuyos inmensos ganados 
pjicen las riberas del sosegado Lima , j 
acaban de venir á mi casa cuatro pas- 
loreí que ha enviado el futuro esposo ^ 
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«on quienes ha de partir mañana Gala- 
tea* Como sé que tomas tanta parte en 
ioft^ucesos de mi liija , como si fueras 
su hermano , por eso he echado man 
de tí 9 mi amado Elicio , para que, si 
quieres hacerme este &vor , vayas á 
acompañarla hasta Portugal , te halles 
presente á su boda , y ' vengas á darme 
una relación puntual y verdadera de su 
feliz suceso. A pesar de la turbación^ 
que ya os podréis discurrir me causó 
este discurso , cobré bastante ánimo para 
decirle : Pues que ¿ habéis podido dar 
vuestro consentimiento para separaros 
^e vuestra hí|a ? ¿ habéis podido senten- 
ciarla á vivir leps del lado de su padre 
y de su patria ? i estáis seguro de que 
no causáis su desventura ^ enviándola 
como desterrada á un pais estrangero? 
creéis que á ella no le pese ? Amigo , me 
interrumpid Meris, tengo bien peaetrado 

al interior de mi hija : le he dado pmrtift 

I 5 



de mi resolución , y elta me ha respon* 
dldo con 8u acostumbrada dulzura qu» 
estaba pronta i obedecerme : adunas 
n^té en su semblante una ligera alte- 
ración , prueba maniOesta de aquel gusto 
que le causa á la doncella mas Yergoozosa 
el decirla que va á casarse r no pasea 
pues cuidado por la ventura de nou hija, 
y vete á disponer para el viage que es- 
pero quieras hacer por la amistad que 
xne profesas. Este es , pastores, el secreta 
que tUe ha confiado ftlerís ; y este ei 
el suceso que temía mas que la muerte. 
Dieron muestras de acompañar i EUcio 
€n su aflicción Tirsis , Damou , y espe • 
eiahnente Erastro. Pero, amigo, te cUjo 
'Damon \ supuesto que Meris te estima 
y té ama- , porque no has probado á 
declararle el amor que tienes á sü hija ? 
Bien se ve , le respondió Elicio , que na 
le conoces como yo , y que no sabea 
que'tíeae asegurado que ««lo faa de act-^ 



N 
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mllir por yerno 9I que sea tan rico como 
su hija : con que si yo me hubiera aven- 
turado á declararle mi pasión y hubiera 
creído que yo quería hacerme rioo con 
sus riquezas 9 y se hubiera entonces mu- 
dado en desprecio la amistad que me 
tiene 9 y ademas que es muy rico Meris 
para no ser desconfiado , y yo muy pobre 
para no ser cobarde. No por eso 9 amigo 
mió 9 le dijo Tirsis , pierdas las espe- 
ranzas ; vamos á buscar á Calatea y á 
saber de su boca si es cierto que con- 
siente en ser esposa de ese Portugués y 
y si como yo juzgo le cuesta alguna 
repugnancia obedecer á su padre ) pon- 
dremos todos^ los medios posibles para 
deshacer este funesto enlace , prestán- 
donos su favor el amor y la amistad ; 
y si cada uno de estos 'por sí obra pro- 
digios 9 que no harán los dos reunidos ? 
Este consejo did Tirsis i Elicio quo no 
se detayo un punto en seguirle. 
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Tomaron pues los cuatro pastores el 
camino de la fuente de las Pizarras » 
adonde solía venir á sestear Galatea 
muchas veces, esperando encontrarla alli» 
y no les mintió su esperanza. Vieron 
con efecto á la pastora sentada junto 
á la orilla del agua , y tan sumergida 
en sus profundos pensamientos y que no 
advii'tió en los pastores ; con suma aten* 
cioú .miraban la fuente sus llorosos o|os^ 
y en una mano tenia apoyada la frente 
y con la otra hacia mil caricias al mastia 
del ganado de EUcíq , aquel mastin que 
babia tanto tiempo que seguia mas veces 
á esta pastora que á su propio amo : 
estaba este fiel animal echado á los pies 
de Galatea , con la cabeza reclinada 
sobre sus rodillas y puestos sus ojos eo 
los .de ella 9,y parecía que con su modo 
de estar inquieto y agradecido le pre- 
guntaba porque aquel día mas bien que 
no otros , le baci^ mas halagos. Biso 
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Elicíó detener el paso á «is comparieroi 
para que gozasen de tan tierno espec- 
táculo , y entonce» una dulce satisfacción 
pasó á ocupar el lugar del ¿olor quo 
se veía ya pintado en su semblante; 
Creyéndose sola Calatea > sin mas tes* 
ligo que el mastin , comenzó á cantar 
de la manera siguiente : 

O tú ! que á donde qaier« 
-Qae Yoy , me Tas siguiendo ; 
O tú I en quien estoy yiend» 
Un companero fiel ; 

Tu buena companera 
Vas á perder ahora « 

Y yo estos prados ora 9 
Que suerte tan cruel ! 

Una obediencia fiera « 
De aqueste prado hermoso» 

Y de este bosque urobroso« 
Me arranca , ay infeliz I 

Aquella placentera 
Voz de un suare amante » 
Fiel como tú , y constanU 
Mil y^ces hoy ftlis I 



« 



Ven , mi Melampo amable , 
Vente y que en mi tormento 
Solo mi pensamiento 
Siempre me seguirá. 

Ay ! que del agradable 
'Í.J . B*€n , que,^océ dichosa» 
. ^ Otra ninguna cosa 

Que tú me quedará I 

Vente tras mi siguiendo ^ 
Déjale yo te ruego 
A tu dueño , que luego 
Te tendrás que venir : 

Y que te vuelves vieado^ 
Sabrá , tu dueño amado ^ 
Que lejos de su ladu 
No puedo yo vivir. 

Adelante hubiera ido con su canto 
Calatea 9 sino se lo impidieran las lá- 
grimas quo derramaba. Derramábalas 
también £lieio , aunque estas procedían 
de gozo ; y no pudiendo ya contener su 
alegría , corre adonde estaba la pastora , 
tehase á sus pies , le toma una de sot 
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fúanoi y se la besa* Atónita Calatea se 
esfuerza en vano á retirarla , porque ad** 
vertia que la estaban mirando otros pas** 
tores ? quiere hacer de la desdeñosa , j 
no puede : quiere huir y el mast^in. del 
ganado de Elicio se lo impide ^ que ^ 
dando mil saltos al rededor de ella f y 
halagando á los dos á un tiempo , parecía 
comiplacerse en haber procurado tan 
feliz momento á su amo. Miraban entér^ 
necidos Tirsis , Damon y aun el mismo 
Erastro este espectáculo, sin atreverse 
á acercarse á los amantes ; pero Calatea 
los llama , hace levantar á Elicio , y 
esforzándosela disimular sus lágrimas, 
les dijo : En vano pretendería ya ocultar 
un secreto que ha declarado mi impru» 
dencia : ni puedo negar que me causa 
dolor haber de dejar m¡ patria , por- 
que tal vez dejo en ella lo que amo ; 
pero yo estoy resuelta á seguir en todo 
el precepto de mi padre , porque esU 



obligación es para mi superior á todo/ 
y así os suplico por Dios que no au'^ 
' mentéis con vuestras lágrimas un sen*» 
timiento que nada puede aprovechar , j 
lo que especialmente os ruego es que 
no me inquietéis en la soledad que mt 
veo precisada á buscar , habiéndoos 
hecho semejante declaración. Dicho esto 
se alejó de los cuatro pastores ^ deján- 
doles sin saber á que determinarse. £1 
único que se atrevió á seguirla fue di 
mastin » y luego que ella le vio quiso 
impedirle que pasase adelante , amena- 
zándole con el cayado ; pero el fíei ani- 
mal bajó la cabeza para recibir los gol- 
pes 9 y entonces la pobre Calatea no pu- 
do acabar consigo ni de dárseles , ni de 
echarle de si. 

Los cuatro amigos 9 que se quedaron 
juntos , comenzaron á examinar todos los 
medios posibles de deshacel* este funesto 
enlace. £1- parecer de Tirsis era que 
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BC I untasen todos los pastores de la co- 
marca 9 7 ast unidos fueRcn á suplicar 
á Meris que no les robase aqu^ tesoro 
que tanto les ennoblecía. Era pamoQ 
de parecer que éi iría á Portugal i 
amenazar al futuro esposo y á jntimi^ 
darle en tales términos , que por ai mis- 
mo renunciase á Galaica. No le desagra- 
daba á El icio este parecer ; pero Erastro, 
que hasta entonces había estado callando, 
les dijo : No por cierto , no , lodos esos 
medios que discurrís solo scrvirtín de 
irritar á Meris : yo tengo un proyecto « 
que, excepto á mí , a lodos hará felices: 
á este es al que me atengo , y voy ahora 

r 

mismo á ponerle á ejecución. Habiendo 
dicho esto , y abrazando á Elício , ?o 
apartó de los pastores. Esto«? , que no 
esperaban grandes cosas de la invención 
de un hombre tan sencillo cerno Eras- 
tro , resolvieron ir á consultar el nego- 
cio con el ermitaño Silcrio. 

K 
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Habianse ya puesto en camino para 
la ermita , cuando encontraron eñ él á un 
caballero maguíñoamente vestido , xnon' 
lado en un poderoso caballo , y detras 
venian dos damas sobre sus hacaneas ; 
y por el numeroso escuadrón de criados 
que los seguía se echaba bien de ver 
<[ue eran personas de calidad, ál pasar j 
' los saludaron los pastores , y correspon- 
Riéndoles el caballero desconocido , detu- 
vo á Elício , y le dijo : ¿ Nos haríais el 
g4.isto de decirnos donde habrá por estos 
t)osque8 un lugar cómodo para pasar en 
él algún tiempo ? Las damas que veis 
tienen cansadas del calor y del camino, 
y querrían sestear en este puesto. Elício, 
qué olvidaba su reposo por servir á los 
demás ^ los condujo á la fuente de las 
Pizarras que estaba cerca de allí. Luego 
que llegaron á ella , tendieron los cria- 
dos los manteles , y los cubrieron pron- 
» lamente de algún refrigerio. Sentadas 
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ya sobre la verde yerba las dos damas, ^ 
apartaron de sus rostros los velos , sus- 
pendiendo los ojos de Tirsis y Damon 
con la viveza de &u hermosura : la de 
la mayor de estas dos incdignitas era 
superior á la de la mas )óvea , bien^ 
que esta ventaja se debia tal vez á la 
profunda tristeza que mitigab^ la activl^ 
dad de los atractivos de la menor. Daba 
Elício prisa á sus compañeros para quo 
volviesen á tomar el camino de la er- 
mita : pero el caballero le detuvo , di- 
ciéndole : Dejadme disfrutar la ventura 
de haberos encontrado : i cual seria mi 
contento , si siempre pudiese pasar mi 
vida en compañía de los pastores ! que 
diferencia se halla tan notable entre vues- 
tra vida tan dichosa y la-dc los que habi- 
tamos las ciudades ! con que facilidad os 
concede la naturaleza los placeres , cuya 
imágezi sola nos cuesta á nosotros tauta ! 
}a ociosidad abrevia los días de nuestra 
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Viáá : et trat>a)o. alarga los de la vuestra : 
nuestra vida está rodeada de ciiicíádós, 
¿úgauós y molestias : la vuestra Un pasáis 
cutre la alegría i la frauquezá y la U- 
Dcrtad : ah ! amigos y desdé mkpáná pro- 
icsto abrazar la vídá pastoril , sí Nisida 
quisiere acompañarme en ella. Al bir 
eí nombre de ISiéida, puso £Í icio los 
ófos eñ las dos damas coü tal ádml- 
raciQÚ y cuidado, que hizo repararen 
eÚo ál caballero. Suplicóos 9 le dijo 
lülicio 5 que me perdoneüs si lia causado 
en mí taí álíeracion el oír \ el nombré 
de Nisida, poique hace pocos días quo 
vimos derramar abuudaíites lagrimas a 
uno de nuestros amigos ,, hábláádónos cb 
cierta Kisida. ¿ Pues que , dijo el caba- 
llero incógnito , hay en estas riberas 
algmia pastora de este nombre ? No po*' 
cieilo, respondió. Elieio , la que yo digo 
iii era pastora , ni aun nacida en estas 
ribera» , porque era natural do Nápole*« 
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Do Ñapóles f que dices ? como has po- 
dido saberlo ? Yo os lo diré : ciecido» 
desde hiego , no os llamáis Timbrio ? na 
HG llama Blanca esta dama mas ¡oven ? 
uo es hermana mienor de Nisida ? £u 
todo has acertado. Ah ! Silerío , amigo, 
dijo £licio I que día tan dichoso ten- 
drás hoy ! Que decis ? que conocéis á 
Siierio ? dijo Timbrio. Que está aquí ? 

• • • * 

exclamó Blanca ^ perdiendo el color y 
volviendo ai punto á encendérsele el ros- 
tro en los colores mas vivos. Sí, le di|6 
Elício , Silerio está aquí , y el dolor do 
haberos perdido le había reducido ai 
peligro de perder la vida , que ha con- 
sagrado á la penitencia. Silerio pues so 
ha metido ermitaño en una ermita qu« 
no está muy lejos de aquí. Pues vamos 
al punto á abrazarle , exclamó Timbrio, 
y Blanca puesta ya en pie , empezó á 
andar sin saber el camino que habia 
de seguir , y apoyada Nisida en el brd¿a 

K5 
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d^e su ainaate , se en^minaroa háct^ tm 

ermita y guiándolot Tiráis , Damozi ^ 

Elício. 

Era ya casi anochecido , cuando lle- 
garon á la falda del cerro , y subiéndola 
sin tomar aliento Timbrio , Nísida , y 
especialmente Blanca , se acercaron ^. 
la puerta de la ermita , y haUándoIsk 
abierta miraren adentro y vieron que 
no había nadie. Confusos (pijsckaron al 
ver que no estaba en ella el ernútaño, 
y asi iban ya á llamarle y á rodear toda 
el cerro , cuando, el discreto Tirsis los 
detuvo^ diciéndoles.: Seg;i;iramente no está 
Silerio nxuy lejos de aquí , y este in* 
feliz ainl^o , que ha perdido toda espe-t 
ranza de volver á veros y que tantas 
lágrinias derrania continuamente ppr 
vosotros , va á fallecer de gozo , si os 
pre^nfais de repente á su vísla. Y asi 
será bien que le excuséis e.ele golpe fatal., 
conteiMcndo vuestros deseos mientra^ 
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V^llamps medio de ir preparando s» 
alma para el placer, que podrá sostener 
apenas^ Aprobaron todos el parecer d^ 
Tirsis .9 y determinaron qiie se le eiiviascn. 
á Sílerio. los pastores para prevenirle con 
precaución la noticia de que volverla á, 
yer á sus mas tiernos amigos. £a el 
tiempo que los pfislores estuvieron con- 
sultando esto , le tuvo Blanca para, notar 
al resplandor de la luna lo que habi» 
dentro d,e la celdilla^., y viíS que luia 
^$tera de juncos , un banquillo, de ma-r 
dera , y un crucifijo de palo , eran todos 
Ips muebles que adornaban la habi^tacion 
4e Silerio. Después que lo tuvo Blanca 
muy bien notado todo , fue á ponerse da 
rodillas á los pi.c« del crucifijo 9 y en 
voz baja rindió al cielo mil g;racias de 
que la hubipse conducídp.li.a^ta aquella 
ermita. 

Minindola esta.ban cixternecidos Tinri- 
b^vio yioi», denlas pastorea , cuando llegó 
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i SUS oídos el sonido íaiueiitable de unos 
suspiros y sollozos , y eutendíendo por 
ellos que no estaba muy lejos Silerio^ 
fueron á donde estaba. Halláronle deb«i}o 
de un acebuche5 arrodillado en un pedazo 
de una pena, y con las manos levantadas 
al cielo , y apenas le vieron las dos her- 
manas y Timbrio , cuando iban á arro- 
|arse entre sus brazos ; y por mas que 
Tirsis prociu*aba detenerlos , no pudo 
conseguirlo ; pero enfíu lo que los detuvo 
fue el deseo de oír lo que diria Silerio 
en la oración que entonce» empezaba» 
Quedáronse parados Timbrio y Nisida y 
con los brazos en acción de abrazarle , 
y Blanca , que apenas podia respirar » 
alargaba ta cabeza por los hombros de 
los demás para ver á su amado , euiu- 
gándose á cada momento las lágrima» 
que le impedian verle mejor» 

Lo que Silerio decía cu su oración 
eraíi ebtas palabras : « Oh , Dios mío ^ 
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» ¿iipremo' Sér^, en quien deseó eínptear 

» úiiícámenié m¡ amor ! vos, que ócii- 

» Í>aiá can vuestra pr¿&encíá lá éxten- 

» 8Íoñ de todo el úiii verso : vos , á quien 

» debe entregarse todo mi corazón 9 

» suplicóos qué na os óícñdan mis lá- 

» grimas : bien veis , í^eñor , que ha per- 

» dido mi corazón' todo cuanto amaba» 

9 sin desplegar yo nunca mis labios para 

9 quejarme de vuestra providencia : sii-» 

Y pilcóos 9 l)los mío , que os dígneia 

» tenípíar algún tanto el rigor de mis 

9. tormentos ; pero no liie borréis ente-' 

* raineuté ía memoria de luis diesgra« 

9 cias »• 

A las primeras palabras de Silério 
lloraba Blanca : a las últimas sollozaba» 
Temeroso Tirsis de que la oyese el 
ermitaño , dijo á Damon que fuese con 
El icio á interrumpir á Silerio , mientras 
él se quedaba con Timbrio y con las 
dos hermanas , entreteniéndoles^ para qu» 
no se manifestasen al ermitaño* 
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Obedecieroalos dos pastores , y Sffe- 
rio los recibió con a&ble rostro. No sé , 
á la verds^d^ le dijo Elício, porque estajs 
coQtinuamente lamentando vuestros in- 
fortunios y cuando tal \ez, no están muy 
distantes de acabarse. Bien sabido tenéis, 
le di|o el ermitaño j cuales sean para 
que os parezca que puedan tener fin. 
Pues no le dudéis , dijo Elicio. Aca- 
bamos de saber que Nísida vive 5 qua 
«nda en compañía de su hermana y de 
Timbrio , buscándoos por toda España , 
y no ha faltado quien los ha encontrado* 
Santos cielos t que decis ? dijo el ernii« 
taño« Y ese que los ha encontrado' está 
muy cierto de que ese sea " mi amigo. ? 
de que sean esas las dos hermanas ? Poi: 
píos que no os hurléis de un desdichado : 
pues que parece que os habéis compa- 
decido de mis desgracias , no acabéis 
de hacerlas mas horribles , engañándome 
epp falsas esperan;Eas. Eq tapto él ^úqhsk 
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«stas cosas , Tirsis , para ir preparando 
un reconocimiento que habia de ser tan 
tierno ,- dijo á Nísida que cantase alguna 
cosa desde donde estaba , sin presentarse 
á los ojos del ermitaño; y siguiendo su 
consejo , Nísida comenzó á cantar la pri- 
mera estancia de una canción que en 
otro tiempo habia compuesto Silerío. 

O sagrada amistad I sujeta al mando 
Del ciego Dios^ á quien la turba adora 
De amantes engañada! en la florida 
Juventud este Dios es dulce y blando f 
Tú eres siempre de bienes causadora : 
Abrasa aquel el alma enternecida 
Con su llama encendida : 
Tú , con firme lazada , 
Los corazones unes tiernamente ; 
Aquel suave Dios es solamente 
. £Í Dios de las delicias : tú « sagrada » 
Benigna amistad , eres . 
X«a que sustenta al alma en sus placeres, 

AAin estaba hablando Silerio cuando 
llegó á herir sus oidos la voz de Nisida. 



Calló entonces : aplicó e| oído^ y se míe. 
dó inmóyil, siq pestañear y abierta la 
boca : mirando después copio un hom- 
bre sii> juicio se quedó privado : veíase 
pintado el terror en su semblante , y 
pareciéndole los dos pastores unas som- 
bras , mirábalos con espanto. Continuaba 
mientras tanto la voz , y acabando de 
resonar en lo profundo de su corazón» 
se fue desde entonces disipando su te- 
mor 9 y fueron sus facciones recobrando 
«u perdida dulzura. Vuelto ya en su 
acuerdo , se precipita como un rayo ha- 
cia el lugar de donde salia la voz : llega 
á él 9 mírale y arrójase sin sentido entre 
los brazos de su amigo. Dan entonces 
voces Timbrio y Nísida á los pastores : 
acuden estos y se apresuran en hacer 
lo posible porque vuelva en sí : había 
ido ya Blanca por agua A la ermiti : 
rocíale con ella el rostro y aprieta las 
manos de él entre las suyas ; vuelve 

entonces 



XlBRpIII. 121 

*Í»*SP9^ fP f» «entjdo fl pmiUauo, abre 
fos qjo^ ^ y $|uii duda de la fortuna que 
xnira. Con que ere$ tú ? le dice á Tim* 
brip : con qiic eres tú ^ qu^ tantas l^gfl- 
ma^ me .ba? costac^o I Si , dulce amigo 
mío I le 4¡io Timbrio. Yo soy ^ yo soj 
aqae^ tu amigo que ^e debe su yida. Es* 
trécixanse eptre sus brazos : coníúpden^e 
tus lagrimas, y permanecen largo fiempo 
fil^|raza4o9. Baste ya de tristezas , díJQ 
Tlmbpp : ya nos yernos todos juntos : 
mira aqu/ á']^Í9Ída , tu fiel apijga : mjr^ 
aquí á flanea , qi^e huj^iera puerto sí 
»5> le hufei^apio? bagado. Que mas l^ 
fal(4 ya 9 A|i ! dujoe aniigo mió , pa^^v 
ya p^da ! resppndló el ermitaño , ^cz« 
clan<4Q «¡i )l^n(o con sij risa. |¿cbao|e s^\ 
cuello lof b^a^s {blanca y Nítida : quiere 
(laU^rl^s Sil^rjo ; pero en vano se es- 
ru^n:a : top[ia las mapos ú }a^ d(^ b.^f -* 
guapas , compríp:^elas b4cia ?4 fjepp , y 
Cñp á 8i|s pies sollozando. F|naij7.a<^a 
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esta escenst tan tierna , que doró algu^ 
nos momentos , condujo Silerío ¿ sus 
amigos á su celdilla , donde les refírid 
menudamente todo lo que le habla su- 
cedido desde el punto que se habían 
separado. Esta relación fue breve 9 J 
habló en ella el discreto Silerío , vícti- 
ma siempre de la amistad, de su amor 
& Blanca en tales términos , como si este 
hubiera sido el único dolor qtie había 
tenido que padecer en el tiempo de su 
soledad. Enagenada Blanca con esta re- 
lación , no se atrevía á hablar palcd^ra, 
y solo se abrazaba de su hermana. Lúe* 
go que acabó de hablar el ermitaño , le 
pMió á su amigo que le refiriese lo tpie 
le había sucedido desde el momento en 
que por ir á Uevar la noticia de sn yic" 
toria á Nísída , le. había dejado en el 
puesto del combate. Suplic^ironselo ea* 
toncea los pastores , juntamente con Si*- 
lerío , y Titnbrio , no dando lugar i 
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que le rogasen ma» ^ díó principia á su 
relacioki en la manera siguiente : 

Después que sali victorioso del conok- 
bate con Pransiles , ardiendo en vivos 
deseos de volver á la vista de mi amigo 
Silerio 9 envié á buscarle con un criado. 
mió á la casa de campo de Nísida : vile 
volver poco después asustado todo • dán- 
dome la noticia de la muerte de Nísida » 
y de la fuga de mi amigo. Herido como 
de un raiyo con semeiante noticia , partí 
al momento para informarme de la ver- 
dad de todas mis desgracias* Llegué á 
la casa de campo 5 y ni por ruegos ni 
por dádivas pude conseguir que se me 
franquease la enti*ada ; pero por las ra-* 
zone^ y por los lamentos de los criados 
ine cpníiriné en que era cierta la muerte 
de Nísida. Nq podré explicaros los ex- 
tremos de dolpr que hice entonces : solo 
^abré deciros que puQS no vine á morir 
f p aqu6l pujDtQ ^ q¡^e pfí hay dolor qut 

La 



púéiiá quitar lá vida. Éá tnécÜó ké íá 
desesperación en qüéí ine hiltíaliá / níié 
acuerdo cié qué áuíi iiié ÍHíhia quedado 
un aniígo ; y asi ¿eH(Í6 como' eiátábá fui 
en sil biiscá (lasta Gaétá j dónde ' íü^;o 
qué llcgiié supe qüé-^¿ ácábábá áe emb*ar¿ 
car Silerio. Víme préci¿a¿tb á' egp&rái 
qué sé hiciese á la vela un iiáVío ca&« 
fán y que feíiia ^(1¿ Vot /er déní^ó de ](mi- 
cós días á Éarcéloná ; f Váliénaome de 
ésta ocasión ¿le ajusté cÓúf el capitán » 
qué mé ádinitió á su bórdíx 

Apenad dejamos el píiértó ¿á^nAé sé 
áuihentó iui doíóí* &üchd más^ al ver qnó^ 
salía de áqaeilá Italia ', donde- Kabid píer-- 
di^o él ob^tó iñás^ tiérbÓ de mis amo- 
res. £i viento , (|tíé át ptíucipt» sé óoé 
mostr(i favorable , cúscT dé soplar dó re- 
pente y f ñfüestro návfó (]fde al mar uik 
tanto sé Hábfá alargado , casi quedó en 
calxha. Qut gozó nó níé fiubtérá cátisa. 
Ao entonces una borrasca £ tlea^ 16a( 
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iaütosía de lo terrible de 'mis desgracias, 
f dcrrátÜandó cohtiñtiameute Li^riitiás 
por mi adorada Nisida , suplicaba ál 
éíelo qué mé envolviesó entre las som- 
bras dé la muerte , ó qiie me re¿iitiiyese 
a mis brazos al dulce amigo ínto. Sold 
podiá hallar consuelo enmédio de esíói 
horribles tormentos, ciiaiido cantaba niis 
penas al son de iin laúd de aquelloá 
\iágeros. Acuerdóme que eí segundo diá 
de nuestra partida y cuando ya la aurora 
comenzaba á esclarecer el horizonte , 
estaba yo sentado cti la popa 9 contem- 
piando la éitéiisioii ide aqueí vasto mar , 
en cuyas tranquilas olas vela reverberar 
la luz de las estrellas , qué ibaii ya á 
desaparecer. Todo cuanto alcanzaban á 
ver estaba á la sazón en sosegada calma: 
estaban entregados al sueño los oiicia- 
les 9 los marineros , y hasta el mismo 
piloto dórniia descuídalo del timuu ; veía 
pegadas las velas á los árboles , y a^ 

L o 
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medio de este eiieacío no 8(s sentía mas^ 
ruido que el que hacia la proa del bajel^ 
qjde iba hendiendo lentamenJte las oI^ls* 
Al contemplar este profundo silciu^io, ^ 
este admirable espectáculo que presea- 
taban el extendido mar y el cielo , y al 
ver la aurora , que venia reppsadamente 
á dispertar á los desdichados , se me ex.-^ 
citaron tan vivamente las idean de tas 
penas que me afligian , que tomando mt 
laúd canté á su son d'C esta, manera : 

Todo enm-adece ahora ^. 
Todo está en sosegado 
Silencio f. ya la mar ^ ya el viento blando,: 
£1 ala Toladora 
Peí céfiro templado 
Ahora solamente ya sonando ,. 

Y todo estoy mirando 

Al rededor en calma sosegada t 

Y enmedio de mi pena desasada ^ 
Yo solamente Telo 

paya njiayor tormento y desconauelo^ 



Veo que del oriente^ 
£n carro loniinoso , 
don su serena faz , la alegce^ iMiü^u**! 
I>escíende lentamente : 
Anunciando al gozoso 
Mortal el nueTo dia que color» 
l>e esta encantadora 
X^uz que disipa la tiniebla oscura y. 
Un bien á toda la feliz natura ; 
Par« mi solamente 
!Nace esta nueva luz mas tristemente». 

Ya poco á poco siento, 
Que me deja la yida , 
Hendido al peso de un cruel cuidado.. 
f) tú , de rai tormento ^ 

De mi llama encendida , ' 

Nísida amada , objeto regalado ^ 
I Do estás , mi dueña amada? 
Ay ! que no existes ya Nísida mia^ !! 
Xiü losa acaso de una tumba fría 
f)ncierra en esta hora 

Tu cuerpo , ay Dios ! y el alma que te adora^. 

Al llegar ¿ estos últimos versos 9 oi qI 

batir dn uups renKis j» cqido ([ue so vciUa 
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alguna embarcación acSe^cañdd ál bajel, 
y aplicaudo entonces eí ó'Idó , íüli*é y i al 
escaso resplandor de los primeros rayos 
del día pude percibir que era un barco 
que se enc¿imin|Lba bácia nosotros, y que 
la diligencia de cuatro remeros bacía ir 
volando, por las aguas. Arribó el barco, 
y llegóse al bordo úuá tñujg;ér que bí9 
dijo : por Dios que me digáis si éat& 
bajel vuestro es acaso un nkvfo cata-- 
lan y que bacc ¿Ó3 diás qiíe ba salido 
de Gaeta ? No os puedo ponderar cual 
fue mi sorpresa cuando oí que la yo2 

9 

de quien rae bablaba era la de la misma 
Blanca • la de la bermaua de mi adorada 
Nisida. Ab , dulce berma na mia ! excla' 
mé , y fui precipitado á la esoala del 
bajel : bajé por ella , arribé al barco» 
corrí á cebarme en los braüos de Blan-*^ 
ca , y baíleme entre los de Nísida. Poco 
faltó para que bubiei*a perdido la vid^k 
ál cxccsi) de ín¡ alegría : íii5 quedé sin 
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Benlido 9 mudo y süi poder prolíérir j[)á- 
labrá : Nísidá me hablaba : próciirábéi 
tránijuilizarmé , y yo ño hacia mas que 
mirarla , temiendo (|ue todo est& fuese 
solo un sueño , y que cuándo esté huyese 
de mis ojos ', huyera tambied con él la 
aicha que gozaba. 

Vuelto ya eñ nií de aquel priihér pa- 
racismo p Hice que se embarcaren éíi' 
nuestro bájél la tierna Nísidá y su áiñá- 
ble hérináñá. Como estaban estas téstí-' 
das de peregrinas / lo rehusaba el cápi-" 
tan ; pero informado por iül de qüiérieá 
eran , las récíbií^ cóli todo el resjpieto 
que se déSia á íá calidad dé sus ^ersó* 
lias. Aílí siipe de' filadca co'mb él ha* 
bérsete olvidaÜo , 6 Silérib y llevar lá 
banda , lé liabia causado á Nísida vih des- 
mayo tan ihórtaí , que la redujo á tér- 
minos de perder la vida » y qué con 
efecto la ílorárbñ ibdos pói* íhiiértá» Vol- 
vió eiifiin én'^ ¿ü ácüctdt» y pasadas ^a 
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Qcho horas. ^ y habiendo sabido después 
la YÍctoria que había yo alcanzado de 
Pransiles , el engaño en que había yo 
caído f mi desesperación y la fuga tuya 
y la mía , se había resuelto á abando- 
narlo todo por seguirnos 9 trayéndose 
consigo á su hermana. Na obstante la 
enferma y lo débil que se hallaba , de- 
terminó partirse 9 haciendo que Blanca 
tomase todas las disposiciones necesarias 
para su fuga ; y habiendo juntado mucho 
dinero y diamantes 9 todo lo derramaron 
i manos llenas para salirse de la casa 
de su padre. Provistas pues de sus día- 
mantés , y vestidas de peregrinas ^ sal^e** 
ron en una litera que á deshora de la 
Qoche les trajo un criado que habiaoL 
podido atraer con dádivas , y tomaron, 
el camino de Gaeta , adonde tenían no- 
ticia que había yo partido. Llegaron allí 
dos días después que había salido el na-^ 
vio catalán ^ y á fiieriEa de dinero pudi6-v 



MU conseguir que procurasen aquellos 
lameros con su diligencia volver á reu*- 
AÍrnos 9 cuyos esfuerzos tuvieron efecto 
por la calma que os dije que nos sobre« 
Tino* Y no dudo que el amor , que 
miraba por la felicidad de estas dos 
amables hermanas , hizo que al fin ar- 
ribasen á nuestro bajel , sin sucedjarles 
contratiempo alguno. 

Ya había por fin hallado á mi NísU 
da ; pero aun nos faltabas tú , amado 
Silerio mió , y esta falta nos hacia et* 
perimentar bien caro el favor que de-» 
bíamos á la fortuna^ No padecia Blanca 
menos dolor que yo por tu ausencia , 
que era ya la única desgracia que tenía* 
•mos que lamentar. Después de haber 
«eguido nuestra navegación con prospera 
l>onanza 9 arribamos á Barcelona y espe-» 
f ando hallar nuevas de tí en aquella 
ciudad ; pero nos salieron vanas todas 
maestras diligencias. £n este caso fue 
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Blapca la pr¡(iiera que propuso (jue re- 
corriésemos toda la Espafia , no dejando 
de buscarte hasta que te encontrásemos; 
j coxpo estaba bien secura de q[ue había 
de ser obedecida , daba por ^so este 
f^onsejo.ResoIyímonos con electo á partir 
en derechura á Toledo , donde están es- 
tablecidos los parientes de Nisida ; pero 
antes de pasar á otra ninguna cosa, escri- 
bimos u su padre ^ 4^°^^^^ cuenta de 
nuestros sucesos . y pidiéndole al mismo 
f iempo permiso para casarnos en Toledo. 
||abiendo respondido su padre á nuestros 
desees , tíos pusimos en camino para 
aquella ciudad , inforniándonos de tí , Si« 
lerio 9 en todas partes 9 ciando nuestra 
buena suerte nos ha condqcido á este 
lugar 9 donde por último nos yernos 
todos ya unidos. 

Habiendo dado fm Timbrio á su re- 
lacion , le apartó de allí el ermitaño , 7 
conduciéndole á un rincón d<? su celdilla* 

• - 1, 
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• i. 

Je dijo con voz timida : ¿Y que no lie 
de ir á Toledo? Sorprendido Timbrlo 
con tal pregunta^ le miró, y 3ileno bajó 
los ojc8 9 encapándosele algunas lágrimas^ 
y estrechándole entre sus brazos, le dijo: 
.^ Pues po Labias de ir , amigo mío , á To- 
ledo para casarte co/i tu amada Blanca ? 
Ella te adora ; sí , amigo , no ha dejado 
.un instante de pensar en tí ; y tú , ¿ no es 
verdad que la amas ? I\l as que á mi vida , 
respondió Silerio; pero aunóte amo á 
ti mas, £a pues , añadió sonriéndose , 
voy á dejar este trage de ermitaño , y tú 
me buscarás otro mas propio de novio ; 
.pero si quieres creerme , luego que nos 
desposemos con estas amables hermanas, 
daremos la vuelta á este lugar , para 
pasar nuestra vida en compañía de estos 
pastores sencillos , que nos aman , y que 
son acreedores á nuestro amor. Ese mis-* 
mo proyecto, respondió Timbrio, había 
JO formado; porque estoy ya muy can* 

- M 



>ado del mundo; y adi tengo déteffnt» 
nado acatar mis días eumedía de esto» 
"bosques^ y con mi adorada esposa > y 
"tni tierno amigo. Copclaida esta Coúyer- 
'feacion , pasaron á dar noticia de ella á 
las dos hermanas y á las demás pasto*- 
ras 9 y todos aprobaron la resolución 
que hablan tomado. 

Viendo Elicio ya bien entrada la no^ 
che 9 les aconsejó que se retirasen pron^ 
'tamenfb á la aldea. No tengo casa quh 
ofreceros , dijo á los cuatro amanles ; 
peto os conduciré á la de Galatea , y 
me parece que Merís tendrá á grande 
htmor el recibir á tales huéspedes^ Si-^ 
guiendo todos su consejo 9 Be pusieron 
en t^atníno , y ali|;erando el paso^ llegaron 
brevemente a casa xie Merís. Iba est^ 
á sentarse á la mes^ con sit hija , coa 
Florisa, Teolinda y los cuatro pastorea 
portugueses qu& habian venido parn 
llevarse al dia siguiente á Galatea | 



llamaron á la puerta 9 j- al la-. 

¿rído úe Los perros salid á abrir el mis-* 

sno Meris^ Pidióle Elieio que se dignase. 

de liospedaF á Nisida > Blaaca y á^los 

dos amigos , y el anciano, pastor , hon-« 

radcx co» tales, huéspedes, les recibió. 

con estimación. Llama eutopces á su, 

bi^a , hace añadir á la cena lo mej|pr 

que haya, y los. coavida i sentai^se i 

la mesa ,' pidiéndoles que le disimulasen. 

que no les diese el trato qu^e so les de* 

bia- Entanto que duró la cena, se es^ 

Sovzó Calatea á mostrarse tranquila; y 

£Ucio. que habia procurada colocarse 1.q 

mas lejos que pudo de los Portugueses, 

los miraba con rabia , y sus ojos se en-r 

contrabao tal vez con los d.e Galatca^^ 

Aeabada la cena , fueron. tQdo3 los con- 

\idados 4 tomar el fresca eo ujios poyos^ 

dq piedra que habia á la puerta de la 

casa. Alli comenzó el anciano Meris á, 

Aar «ueií^ta. á m% huéspedes de la ven^ 
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tajosa boda que habia proporcionado á 
811 hija , extendiéndose con complacencia 
en la narración de las riquezas de su 
yerno , riquezas que no se descuidan los 
Portugueses de exagerarlas. Los dos ami- 
gos, y Ñísidd y Blanca se vieron coino 
obligados ¿sdar la enhorabuena á Gala- 
tea 9 a lo que ella no respondía palabra f 
y el sin iréntura Elicio procuraba disi- 
mular siis lágrimas. 

t! liando estaban en esto , se oyó dd 
repiente por toda la aldea el fúnebre 
sonido de una trompeta. Azoráronse con 
ésto Meris, sus huéspedes y los demás 
moradores de la aldea , y fueron al punto 

* # 

á la plaza , de dónde parecía salir el 
fíine'bre sonido. Apenas llegaron á ella 
cuando descubrieron á cuatro pastores ^ 
vestidos dé negro, coronadas de cipreí 
las cabezas : llevaban dos de ellos en 
las manos hachas éneehdidas , y los 
otros dos iban tocando la trompeta, y 
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enmcÜío de los cuatro pásfores venia ua 
sacerdote del Señor • vestido de sachas 
vestiduras. Era esto el venerable Tcle^ia, 
el pastor de todos los demás pastorea ; «1 
que les consolaba en sus trabajos ^ y el 
que rendía gracias *al cielo por 8ü« felici- 
dades. Todos los moradores de la aldea 
eran su familia : servia á los huéiíanos de 
padre , y cuarenta años liabia que estaba 
ejerciendo el augusto empleo de rendid á 
Dios alabanzas 9 y do lia:)er beilcfícios á 
los hombres, c Alañaua es el día, pasto- 
» res 5 les dijo, que he escogido entre tó- 
» dos los del año , para que vayamos ¡í 
» honrar las cenizas de nuestros lierniu- 
» nos en el valle de las^ sepulturas. Tened 
» presente esta obHgackn sagiada, y asi 
» luauana al romper del día venid á jún- 
> taños en esta misma plaza $ prevétíidus 
» de fúnebre aparato , cual se requiere éii 
» tan lúgubre ceremonia « . Y diciendo 
estas pocas palabras con. entera voz, dio 
U vuelta á su casí*. M 3 



Con^miéroAse todo^ en. funtarae á| 
despuntar del día para, cumplir qQii obti- 
gaciontaa. justa.. No quiso Meri$ que fá<r 
lase á ella su luja , y asi suplicó á lo$ 
Portugueses que dilatasea su^ partida.. 
Saltábale con esto 4 EUcio el corazón d^e. 
gozo , y Galilea concebía esperanjsas d^e 
algún feliz suceso. Nísida,, Blanca,, Teo^ 
linda 9 Silerio y Tinabrio pidieron á lo.s 
moradores de la aldea que lefif.p.erniiHeseo 
seguirlos al valle de l$is sepulturas ^ y 
fueles concedido .:.no asi á los Portugueses, 
que mostraron el naismo deseo ,. y todos 
á una voz se l,o negaron ; porque se ha.- 
bian hecho odiosos á todos, desde qujs 
supieron que su venrida había sido para 
Uevarsc á Calatea. Iletiráron&e ellos des- 
pechados con aquel desaire 9. y todos los 
demás se recogieron en sus cabanas , para 
^n.tregai;se 4eft<;'iii.dadani!^n.te al supño^ 
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BLOR4 que me entrego á lu seno 9 <( 
4ulce melancolía , ven y derrama sobre 
mis üUíma^ píncelaiias ^quel claro y os- 
curo luyo viela^ncólíca quQ tap.to agrada 
i los corazones seixsiblea. No te detenga 
el temor de infliiir ea eUas pasiones, me- 
lancólicas , pues las lágrimas que arran- 
cas á Us almas tiernas son para ellas Ip 
que el rocío para las ílpres, i Que dulces 
9on loa, recuerdos que tú inspiras I No 
bay amante ausente de su amada, q,¡ 
amigo apartado de su ahiigo , ni madre 
privada de sh hijo quie no te mire como 
el bien mas regalado. Que suaves les son 
l:OS momentos que retirados del bullicio , 
y acojcnj^añados sQtlanienlie de tu amor; y 
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de BU memoria /se encierran dentro de %L 
mismos., ó por mejor decir ,^ dentro do 
su objeto amado I que placer tan tierna 
no sienten en traer á lá memoria todo» 
los instantes de sus gustos ! £1 priíaCí^ 
dia que empezaron á amar 9 la primera 
ve¿ qué declararon su amor; el modo 
con que fueron escuchados , los temores, 
las sospechas , las quej:as ^ todo se les 
representa , y todo les causa delicias al 
acordarse de ello ; y parece que entonces 
vuelven a gozar de nuevo de todos los 
placeres que gozaron 9 y á sentir todba 
los cuidados que pasaron por ellos. Sí 
vemos perdida sin remedio toda espe- 
ranza f si la implacable muerte nos ha 
arrebatado el objeto de nuestros amores^ 
éucontránios cierta dulzura eu las lagri- 
mas que les tributamos ; y hasta el re- 
cuerdo que nos queda, nos deja tambica 
tal impresión de placer, que tendríamos 
mas que Idüiciilár si halliscoio's cóu- 
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suelo á nuestra melancolía. Como el sa- 
bio Telesio discurría de este modo y- por 
eso tenia cierto día del año destinado á 
las Idgrímas que hacen derramar el reco* 
nocimiento , el amor y la amistad. 

Amaneció este día, y Telesio revestido 
'de las mas lúgubres yeétiduras se d6)6 
ver en la plaza , donde luego comparO'* 
cíeroii todos los moradores de la aldea , 
vestidos de cendales, coronadas de ci-' 
prés las cabezas , y con lazos negros los 
cayados. Flabiendo Telesio separado los 
pastores de las pastoras , los colocó ^ 
haciéndolos caminar en dos órdenes. Al 
lado derecho iban Nisida, Blanca , Teo« 
linda f Fiorisa y todas las demás zagalas^ 
precedidas de Calatea : al lado izquierddi 
enfrente de las pastoras , iúarchab;».ü 
guiados de Elicio, Tímbrió, Damon , Síle* • 
rio 9 Tirsis y los denias p¿istores 9 excepto 
Erastro : veniah tras de estos las pastora* 
casadas y conducidas por Síivería^ y lik 



pfMÜQPre» casados , precedidos da Daraatoy, 
jeraesle escuadrón compuestp de aUnas^ 
que habrán eonseguído/ ya> sus deseos, 
tan^ precioso casi' como el que Le antece* 
4ia : seguía- á este- otro- tercer escuadroix 
que amique- no tan lozano era, mas. res- 
petable- » pues le Gomponian laSs viudas 
y los ancianos y guiados estos ppr e| 
padre do G^aiatea , y aquellas por la 
Hiadre de Er^istvo, No llevaban, estos 
coronas en sus blancas cabelleras , j 
Uevaban apoyadas, sus. trémulas manos 
en nudosos cayados ; pera ah I. que estos 
«ran Ips que tenian, mas interés en aquella 
ceremonia % pUes muchos de ellps ibaii 
á llorar sobre el sepulcro, de un hijo.» 
de unai hermana ó, de un esposo. Iba 
detras de todos Telesio 9. ^e había esco- 
gido este lugar- para ir mas ifimMiato. 
á los ancianos , como que eran los que 
aecesítabao mas consuelo : á sus dos lados 
íbao. ocho gro^cÍQ/iOs njhos con^ vestiduras. 
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ib iieiizó y con coronad de flores : y 
llevaban agua lustral , incienso y fue^o $ 
y satisfechos ellos con este empleo •, que 
^ra el premio ^e nn atío entero de aplt»- 
cacion al estudio , caminaban con .pasos 
xnas jgráves que los mismos anciano». 

Para Ueg;ar hasta el valle de las sepul«> 
turas tenían que caminar poco mas de 
una legua -, siguiendo siempre la ribera ' 
'del Taío por la espesa sOuibf a que íbrf 
maban las ramas entretejidas de d<^ 
liileras de álamos. Caminahán los |>as« 
toi^s 9 guardando un maravilloso sí leu- 
rio , por Un prado esmaltado áe flores^ 
-donde brillaba aun el roclo, CQand<i 
salieron dt la aldea 9 rayaba la altura 
de los montes el sol y anuncíande uno 
ide los días mas serenes del estio : iiao^-* 
trábase el ciok) por todas partas hermo^ 
iseado del mas vivo azul A movía un $u¥iv^ 
vientecillo las hojas de los árboles , dou-^ 
tle se mecían blandamente la« ave^ctliaü 
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encerradas en sus nidos : la alondra » que 
M perdía en los aires , cantaba ya sin 
que nadie pudiese distinguirla ; el rui- 
señor f cansado ya de haber cantado 
toda la noche y volvía á animarse para 
saludar el nuevo día con su- canto ; las 
sensibles torlolillas y candidas palomitas 
respondían con quejidos lamentables á 
los alegres, gorgeos del verderón ; embal- 
samaban las flores con sus perfumes el 
ambiente ; saltaban los pececillos á mp- 
nudo en las ondas del rio , y toda la 
naturaleza cnfín , cuando iba ya á salir 
•de su sueño , parecía que tributaba á su 
Criador mil reverentes gracias por el 
nuevo bene fíelo que le concedía. Gran- 
de admiración les causó á Tímbrio 9 
Blanca y Nísida este espectáculo 9 poco 
ncostumbrados á verle ; pero nueva ad- 
miración les causó, luego la entrada del 
valle de las sepulturas, 
iflay en las riberas de C4te l>ermo5p 

lio , 
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irio que lleva arenas de oro en sa seno» 
el espacio de una milla cuadrada « cer-* 
cado todo de una cordillera de collados 
que no tienen mas que una entrada. 
Esta que es una larga embocadura , está 
rodeada por ün lado y otro de cipreses 
plantados en forma de anfiteatro , y tan 
espesos/ que PUS ramas entretejidas hacen 
como una cerrada muralla 9 cuya cima 
se eleva tanto como la de los montes : 
vense esparcidos por la yerde sombra 
de estas dos murallas, jazmines y rosales 
silvestres de flores rojas y doradas : 
nunca ha llegado á entrar en este asilo 
ganado alguno , ni el leñador ha aplicado 
jamas su hacha á árbol ninguno de este 
bosque sagrado : reina en él un profun- 
dísimo silencio , sin oirse mas ruido que 
el que hacen / algunos arroyuelós que 
corren por debajo de los árboles á íun^ 
taipse en un remanso de musgo 9 para 
llevar de allí á pocos pasos al laio sus 
escasas ondas plateadas» Hay ul íln de 
esta calle de árboles un antiquísimo 

N 
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abeto con que parecía sé cerraba el 
valle 9 y en su corteza se leían grabadas 
^stas palabras : 

Venera este sagrado , 6 pasagero : 
Tiembla de entrar en ei si fueres malo : 
Si fueres virtuoso , ve tranquilo , 
Que bien puedes llorar sobre estas tumbal. 

Seguía dentro del valle el mismo 
'orden de cípreses que á un lado y otro 
ie cercaban , y enmedio de él se levan- 
taba una fuente > cuya agua , que corre 
siempre abundante, va bumedeciendo J 
sustentando la fresca yerba que esmalta 
aquel suelo. Veiísé esparcidos por algu- 
nas partes algunos sepulcros , cubiertos 
los unos ya de yedra , y los otros ador- 
nados aun de flores , y en todos ellos 
se encieira el despojo de la mortalidad 
de los que viviendo practicaron la vir- 
tud ; pero no á todos los que morían 
fie les concedía- el honor de enterrarse 
én este -respetuoso valle , pprque este 
hoti6r era el preniio de una vida irre- 
{>rensible , y toda la aldea junta era 
la que le decretaba. Mas ay ! ^ue per 



1 IB B.0 IvV. 147 

desg;racia era corto el número da estos 
sepulcros. 

XiUego que los pastorea llegaron á la 
fuente se' pararon , y levantando la voz 
Xelesio : Separaos 9 les dijo , que luego 
os volveréis á juntar conmigo 9 cuando 
Haga señal la trompeta. Dichas. e3(¿|s 
pocas palabras se apartaron tpdos. 9 enca- 
minándose á diferentes partes , corriendo 
entonces ias viudas y los huérfanos háci^ 
la losa que cubría el objeto de su llaptq. 
Habiendo Timbrío 9 Silerio y la:i .dos 
Hermanas perdido de vista >á Elicio 9 
anduvieron . todo el valle en su busca ; 
pero no tardaron en descubrirle que 
estaba de rodillas ante el sepulcro de su 
madre 9 juntas las manos y levantados 
al cielo los ojos que tenia bañados ei^ 
lágrimas : « Oh , amada madre mía ! es- 

> taba diciendo , de que venturas gozáis 

> ahora seguramente 9 pues siempre fuis* 
» teis observadora de la virtud I mirad 
» por este vuestro hijo desde esa mandón 
» ^leste ! Haced 9^ ó cielos , que tenga 

Na 
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B tanto amor á la virtud , como se le 
> tuve á mi madre ! > Y diciendo esto 
juntaba su ro$tro. con el sepulcicv , de- 
Jando regada la losa con sus lágrimas. 
Sumo era el silencio con que le escucha-' 
ban los cuatro amantes , y acercándose 
Timbrío al pastor , y tomándole de la 
mabo : Oh , hijo precioso , le dijo , j 
coüio dejas mi alma bañada de temara 
y de respeto ! cuéntame en el número 
de tus amigos , y desde ahora renuncio 
al bullicio del mundo por hacerme pas- 
tor contigo 9 y por habitar cogt mi_ Ní- 
6ida 9 Silerio y Blanca una cabana que 
esté junto á la tuya. Que cerca queréis 
vivir de un desdichado ! le dijo Elicio r 
después que ha muerto mi madre , solo 
una cosa es la que podia hacerme tener 
algún apego á la vida ^ y esa la voy á 
perder mañana. Rogáronle entonces las 
dos hermanas y los dos amigos que se 
declarase mas ; pero el pastor respondió: 
fio es este lugar oportuno para hablar 
de mis amores : cuando salgamos del 
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ya He os ofrezco daros cuenti de mis pe- 
nas amorosas. Estaban aun hablando , 
cuando oyeron el son de la trompeta. 
Decidnos , le preguntó Tímbrio , para 
que nos convoca Telesio ? Para tributar 
ios honores , le respondió Elício , á las 
cenizas del último pastor que acabamos 
de perder , y después tenemos que oir 
la historia de su vida que. ha de cantar 
la mas discreta de muestras pastoras. 
Dicho esto se encaminaron hacia la fuen- 
te 9 donde hallaron congregados á todos 
los demás pastores : de^de alli , guiados 
por su venerable conductor y fueron has-* 
, ta un sepulcro , en cuya losa blanca to- 
davía estaba grabado este sencillo epi- 

tafío : 

AQUÍ YACE 

ÜN BUEN HIJO. 
Tres veces rodeó la sepultura Tele- 
sio : entonó las oraciones acostumbra- 
das ; echó en el fuego oloroso incienso» 
y roció el sepulcro con el agua lustraU 
Hecho esto, tomó "de la mano á Gala- 

N3 
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tea 9 y le dio el papel , donde estaba 
^scrUa la historia del pastor cuya muer- 
te todos lloraban. Cubierta Calatea de 
un color sonrosado , . permanecieudo en 
pie iuu^o al sepulcro 9 y prestándole to- 
dos los pastores un profundo silencio , 
conaeuzó á leer de esta manera : 

De eatre todos los pastores 
De nuestra aldea , Liseno 
Fue el mas amoroso , y Lisís 
Admitiendo sv» obsei|uio8 , 
Dividió, coa él su amor ; 

Y él á su familia luego 
La pidió , y su padt e dijo : 
Tuya será , mi Liseuo , 

Si fueres como ella rico , 
Que no la doy á otro precio. 

Pero ninguna otra cosa 
Tenia el jHthre Liseuo , 
Que su cabana y su amor : , 
Daba á su madre este tierno 
Hijo su humilde callana , 

Y el ctro bien á sn dueño : 
Fuese á las tierras del oro » 
Dejando su patrio suelo : 
Juntó medianas riquezas 
AUi con bonrosüs medios. 

Vc)lvió lleno de esperanzas : 
Aguárdale fiel su dueño , 
Quo ha ds premiar oon su laaiia 
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Lo8 trabajos de un tan tierno 
Amante como era el suyo. 
Iba ya á poseer su dueño , 
Cuandu el día antecedeute 
Al de su dicha , en extremo 
De muerte puso á su madre 
Uu accidente fonpsto. 

Sin pensar va en sus amores , 
Corrió asustado Liseuo 
KiUorno toda la aldea ^ 
De los médicos mas diestras 
Implorando su socorro : 
Les ruega humilde , diciendo : 
Me voy á quedjir sin madre ; 
Si de vuestro arle el acierto 
Llegare á salvar su vida , 
£s vi^estrQ cuanto ppseo. 

Un médico con su ciencia 
Salvó su madre á Liseno, 
,Y las medianas riquezas 
Que trajo fueron su premio. 
Kl así perdió á su Lisis .* • > 

Cascase cop .p|ro luego : 
¿>ereno lo vio , y alegre : 
De su madre al lado ha muerto , 
Sin dar inuestras de llorar 
La pérdida de su dueño. ' ' 

Habiendo acabado de leer > Culatea 
volvió á. ocupar s|i puest^ , y plzaii^o, 
^ptpupes. la. voz Telcsío, dijo^; |^f?l5S«t 
sentid y amigos míos en vuestro corazón 
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os dice mucho mas de cuanto yo podría 
deciros. Si él oír contar una acción tan 
buena os arranca lágrimas de ternura, 
inferid de esto que placer tan dulce no 
producirá el hacerla. Con estas pocas 
palabra» cesó de hablar el r'espetable 
pastor 9 que, rompiendo el órdea con 
que hablan venido los demás pastores j 
les dio licencia para que saliesen del 
valle. Fuéronse pues todos , quien por 
una 9 quien por otra parte de aquellas 
hermosas riberas que bañan las claras 
ondas del Tajo. No olvidándose los dos 
amigos ni las dos hermanas de la pro- 
mesa que les había hecho Elício, se en- 
caminaron con él hacia la fuente de las 
Pizarras. Cumpliendo con ella el sin 
ventura pastor , les fue dando cuenta de 
su pasión amorosa , y de la cruel deses- 
peración en que se hallaba por el ful uro 
casamiento de Calatea. Mientras Sile- 
rio , Nísida y Blanca procuraban con- 
iK>larlé , iba Timbrio meditando de que 
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knodo podría hacer que Eiicio lograse á 
BU pastora. Pocos pasos detrás de estos , 
venian sin hablarse palabra , Galatea , 
Florisa , Teolinda , Damon y Tirsis. Iba 
la hija de Meris pensando en que el dia 
siguiente era el de su partida : Florisa 
iba formando el proyecto de seguirla 
hasta Portugal 9 y la infeliz Teolinda 
envidiando la suerte de los que queda- 
ban descansando en el valle de las se- 
pulturas. 

Para ir hasta la fuente de las Pizar- 
ras tenian que apartarse de las riberas 
del Tajo , y atravesar algunos cerros 
cubiertos de arboledas. Habíase quedado 
en la aldea aquel dia el mastin del ga- 
nado de Elícío , por no habérsele dejado 
seguir á Galatea ; y así , luego que víó 
venir á unos pastores » y no divisando 
á sus amos , fue corriendo á salirles al 
encuentro , como lo logra cuando entra- 
ban estos en la arboleda. Después de 
haber ido de £Iícío á Galatea , y de esta 
á aquel 9 haciéndoles mil halagos , dié 
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á correr por aquella montañuela, hacien- 
do correr un cabritiUo montes , que fue 
persiguiendo con toda furia 9 y el cabri- 
tiUo echó á huir , y pasando por cerca 
de los pastores , cobró fuerzas con el 
miedo 9 y sin poder ser atajado llegó á 
una gruta 9 donde entró dando balidos. 
Fuele siguiendo el mastín , y Calatea 
daba gritos para que fuesen á socorrer 
elcabrítillo, y oyéndolos todos echaron 
á correr y llegaron hasta la entrada de 
una gruta 9 donde ya habia entrado cor- 
riendo tras del mastin Eiicio* Procuraban 
Xirsis y Damon y los dos amigos sose- 
gar á las pastoras , riyéndose del caso » 
y esperando ver salir al amante de Gala- 
tea 9 trayendo el cabrítillo en sus brazos, 
cuando oyeron un estraordínario ruido 
dentro de la gruta « y vieron salir de ella 
á £licio , luchando con un hombre de 
un aspecto feroz. Salia este con un su- 
cio y andrajoso vestido , poblada la mitad 
del rostro de una negra y espesa barba, 
dei:ribados por los hombros sus ahorras^ 
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cadós cabellos , y procurando con sus 
desnudos y nerviosos brazos ahogar á 
Jlício. No menos animoso este , aparta- 
ba de sí con la mano izq^iierda el velloso 
pecho del salvage , y con la derecha 
revuelta entre sus cabellos le hacia do- 
blar la cabeza hacia atrás. Guardando 
enfín los dos un profundo silencio , cen« 
telleando sus ojos , mirándose el uno al 
otro de hito en hito , y trabados de las 
piernas , procuraban derribarse mutua* 
mente. Mientras tanto no había dejado 
el mastín de Elicio de ayudar á su amo* 
pero una cabra montes no le dejaba , 
porque atendiendo siempre á no desam- 
parar el flanco le rechazaba amenazán- 
dole con sus cuernos , y , ya en esto el 
cabritillo mas animoso > iba detras de su 
madre dando brincos , y como queriendo 
habérselas con el mismo á quien tenia 
miedo. Fueron corriendo á toda priaa 
Tirsis^ Damon y los dos amigos á se- 
parar a los dos luchadores 9 y abalan- 
3E<5se Timbrio al salyage , empleando 
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todas sus fuerzas para haber de detenerle. 
En estp vieron que Teolínda se hábia 
desmayado 5 y corrieron todos á socor- 
rerla , y poniendo eh ella los ojos el 
salvage , se quedó innjióvil y suspenso , 
el rostro pálido , y desasiéndose pronta- 
mente de los brazos de Timbrio , tooió 
en los suyos el cabritillo , causa inocente 
de tantos acasos ^ y precipitándose á los 
pies de Teolinda ^ se le presentó con su. 
misión. Apenas volvió en su sentido la 
pastora j jcuando se arrojó al cuello del 
salvage 9 exclamando en alta voz :^ 
Dios I que eres tú , mi Artidoro ?- 
Artídoro mió ! con que no te bas olvi- 
dado de Teolinda P Al oir el nombre de 
Teolinda , se le mudó el color á Artido- 
ro : se levantó, y mirándola con espan- 
to 9 le dijo : No 9 no me he olvidado <Je 
que es falsa Teolinda :. está aquí por- 
ventura ? acaso la conoces ? Si 9 le res- 
pondió la pastora medio temblando , sí : 
aquí está y vive solo por tí. Pues ved , 

1« 
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la interrumpió Artidoro en voz ba|a , 
que es necesario me lleves'^ adonde esté « 
para afearle su perfidia , y para decirle 
que ya no cuente mas con mí amor , y 
después nos vendremos á vivir en esta 
cabana , donde serás mí eterna compa- 
ñera y te regalaré este cabritillo. Bien 
e<;hó de ver Teolinda por lo que decía 
que se le había trastornado la razón al 
sin ventura Artidoro : miróle entonces, 
derramando abundantes lágrimas, y apre* 
tando las manos de él entre las suyaa, 
le dijo : Convengo en hacer cuanto 
quieras , y ten por cierto que no te de- 
jaré ya , y que viviré contigo hasta el 
último suspiro de mi vida , y espera 
hacerte, manifiesto que no tiene culpa 
alguna Teolinda. Dicho esto , trabó del 
brazo á Artidoro y le llevó consigo por 
la vereda ^e encaminaba á la fuente» 
siguiéndole la cabra y el cabritillo , y 
los demás pastores los seguían , e&peran. 
do con impaciencia ver el fin de 8eme<r> 
jante aventura» , O 
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En el tiempo que dui'ó el camina , 
empleó Teolínda/ todos sus esfuerzos para 
ít preparando un reconocimiento ^ue 
al mismo tiempo que le temía le deseaba* 
Cuidando pues de no decir cosa que 
pudiese desagradar á su amante y le em- 
pezó á hablar de olla misma coa caip* 
tela 9 le fi:te trayendo á la memoria suá 
amores : ie -contó el suc^o de su her- 
mana gemela , 'las penas que le hizo 
padecer 9 y al mismo tiempo iba obser- 
vando en el semblante de Artidoro , el 
efecto que hacia cada* palabra de las que 
le decía : Iba notando los progresos que 
iella hacia en sti razón poco á, poco ^ j 
empleaba toda la destreza de su ingenio 
para volver á ialundír en** el corazón de 
su amante el amor que le tenia. Escucha- 
líala Artidoro con la ifuisma suspeusioh 
que el qtie ^despierta de un .profundq 
«uerio.;.reépt>ndíalp cot) concierto á algu- 
nas preguntas , hacíale repetir ' otras , y 
-así por. grados se le fueron renovanda 
el recuerdo , y las ideas djs sus amores , y 



ea ñu ^t el amor qm le babta Iras- 
tm-nado la razón , volvió á recobrarla. 
Detuvo enlOBeGf» el paso .: miré eon suma» 
atención á Tek>línda > y habiéndola re- 
conocido 9 se arrojó- á sus pies , la es- 
ü^ehó entre sus brazos , las lágrimas 
que derramaba dieron bien á entender á 
la pastora que había cecobrado el juicio 
su Artídoro. Llegaron al fin los dos á 
la fuente dopde estaban juntos ya todos> 
que por lo cjue Galatea y Florisa íueroa 
reviendo por el camino , rabian ya los 
amores de Ariidoro y Teolinda. Después 
que dieron todos la enhorabuena á esta 
pastora, la suplicaron que se empeñase 
•con SU' amante , para que lea refiriese lo* 
que le había suoedido. desde el punto, qua 
le causé tan honáble engaño, la hermana 
gemela de Teolinda^ Convino en elia 
Artídoro , y aunque ua poco avergon- 
zado del estado eni que se hallaba y, 
prosiguió su historia ea los términos 
fljguientes^ 

0% 
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Las razones que me diio la fingida 
Tdolinda me redujeron á mía deses- 
peración mortal , y así , aunque resuelto 
á huir para siempre de la presencia da 
quien yo creia que me era pérfida p 
quise no obstante decirle que aun la 
amaba , y con este intento dejé entalla- 
dos en la corteza de un álamo unos ver- 
sos donde me despedía de ella. No tea- 
go ahora presente lo que dejé escrito^ 
solo me acuerdo que desde entonces co^ 
menzó á enagenarse mi razón debilita- 
da : que anduve errante sin destino por 
aquellos campos , y que me estuve Mea 
cuatro días sin tomar alimento alguno* 
Con esto se acabó de trastornar mí ra« 
zon : de suerte que solo me han quedado 
unas ideas muy confusas de lo que me 
ha sucedido ^ y únicamente de dos cosas 
isolas me acuerdo. 

Bajaba yo un ák. por una montañue-^ 

la f que creo no está muy distante de 

aqui , cuando ojgo de repente ruido 

. c^tre la maleza , y veo este oabrí* 
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litio que Veis aquí echado junto á mí , el 
cual venia huyendo de un desatorado 
lobo , que con la boca abierta le venia 
persiguiendo. Fué mi primer impulso 
el echarme sobre él ; pero me hallaba 
sin armas, y aSí me vi precisado á luchar 
con aquel feroz animal : fuimos pues los 
dos rodando por la arena y, y como la 
privación del juicio no me dejaba con- 
siderar aquel peligro 9 cobré tantas fuer- 
zas que conseguí ahogar el lobo entre 
mis brazos , y > sin reparar en .si me se- 
guía el cabritillo 9 prosegui mi camino 
hasta llegar á la caverna* donde me ha« 
beis encontrado. Escogila desde luego 
por mi sepultura , por su tenebrosidad 
y por estar apartada de toda otra ha- 
bitación , y habiendo entrado me seut¿ 
en una piedra , y viniéndoseme allí á la 
memoria la perfidia de Teolinda , reco- 
bré por un momento el juicio , para 
sentir sin duda todo el rigor de mis tor- 
mentos 9 y habiéndome resuelto desde 

03 
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atjuel punto á no salir de aqudlft gJ^Mt 
traje rodandb una gran piedí^a , para 
«ctírrar coir ella la* entrada*. Guando me 
\i encerrado de este modo en-' aquella 
sepultura , experíusenté; en mí una ale- 
gríá tan funesta , que me tendí sobre la 
tierra con la esperanza de no volTermc 
d levantar de ella. 

frailábame yo en este estado de sus* 
pensión y de despecho , sin t^mer ni 
desear mas que se prolongare la dura- 
clon de níis tormentos? , cuando Hegó á 
niis oídos un balido Fastimero : apf^c^- 
los entonces con atención , y oí que atm 
«bnaba , y me pareció qtrc venia eotto 
de la entrada de la gruta. Conmoviine 
algún tanto; bien que á pesar mro y me 
levanté y fui h'dcia donde venia el ruido, 
y vi que era el cabri tillo que hofixa yo 
libertado, que estaba metiendo su Maneo 
huciquilío entre la piedra qiie hdbla yo 
puesto y e! peñasco de la gruta , ctmio 
¡ndiéíidOnie qiíe íe abrióse. Enternecido 
yo al verle , aparté la piedra con tiento, 



y luego que qaeújó abierta una rendija 
capaz , entró el' cabriHUo^ seguMo de; 
una. cabra que venia herida: y Gorrieu'' 
d<rfie la sangre. Apena» Ifegé esta , cuan- 
úo se echó á nñs pie& , j^deanda por el. 
4^ii^ncio- y el delor ^ y éi. cabrilíitla no» 
cesaba de <tar yueltas al rededior de mí, 
de dar lastimeros balido», de lamer 1^ 
herida de su madre , y de lüaeerme mil 
halagos , como pidiéndome que cuidase 
de ella. Examiné pues la herida qne 
habiaa hecha los dientes- del lobo^ y al 
punto fui por agua : lavé con ella la 
herida , le tomé la sangre y se la detuve^ 
atándola con unos pedazos de mí yeslido. 
Después que hube hecho esta operación 
6on la cabra , obserré que mirándome 
cotí blandura se tendió mansamente , 
afargándome sus tetas henchidas de leche, 
¿orno que me conTÍdaba á que partici- 
pase de lo que era sustento del hijuelo, 
4 cuya madre habta yo libertado la vida. 
Esta cabra y este cabritülo fueron causa 
de que pudiese sostener ki mia , que 



kubiera perdido sin duda á pesar Ao^ 
cuantos consuelos pudiera haber hallado 
eu los hombres. Gomo me había resuelto 
á pasar el resto de .mis días en com- 
pania de estos animalejos , f ui á hacer 
provisión de yerba y de frutas, puse, 
en tal disposición la caverna, que hice de. 
ella una habitación cómoda para los tres: 
registré al otro dia.de nuevo la herida^ 
que curada al cabo de cuatro dias , se 
halló la cabra en disposición de salir 
unas veces sola y otras veces con su 
cabritillo que nos venia siguiendo y y 
yo por mi parte a;adaba errante por 
los montes comarcanos á mi caverna 
hasta la noche que nos volvíamos á jun- 
tar todos. Si en las correrías que yo ha- 
cia encontraba hojas de serpol y can- 
tueso 9 se las llevaba á mi compañera,, 
que las pacia en mi mano , mientras ya 
comia mis frutas , y el cabritillo mama- 
ba. Acabado nuestro banquete iba yo á 
cerrar con la piedra la entrada de nues- 
tra habitación , y echados en el menudo 
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musgo y ¿obre las sucas ho|as nos que- 
dábamos dormidos. 

£1 excesivo calor que hoy hacia ^ no 
nos permitió á mi ni á la cabra salir 
de nuestra caverna 9 y el cabritillo estuvo 
por bastante tiempo dando brinquitos' 
por un lado y otro de la entrada y 7 
cuando yo creia que aun estaba allí , 
me le veo entras todo azorado , perse* 
£;uido de un perro , y poco después vi 
eiitrar un hombre. No puedo menos de 
confesaros que ál verle no pude con- 
tener mi furia sin arrojarme sobre él 
con intento de ahogarle 9 tal era el enojo 
que me causaba ver que un hombre 
viniese á robarme los únicos amigos que 
me' hablan quedado. Gomo habéis pre« 
senciado mi combate y sus felices efectos, 
no tengo mas que deciros que este dia 
es el mas dichoso de mi vida , pues en 
él he vuelto á encontrar á mi Teolinday 
que con esto conozco que cobro el juicio, 
y qu6 voy á vivir el resto de mi vida 
opn la que siempre be estado adorando» 
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donde no me desampararán mi cabra y 
mi cabrítíllo. Decía esto halagando á 
los animalejos con una mano, y alargan- 
do la otra á Teolindd. 

Fué tanta la ternura que causó Arti-* 
doro con su relación , que todos le dieron 
las gracias con las lágrimas en los ojos. 
Rogó M'tídoro á Elício en voz baja 
que la facilitase el medio de cortarse 
su prolongada barba, y de mud^ur de trage- 
Yon conmigo , le dijo £l¿cio , que en 
mi cabana hallarás todo lo necesario. Id 
enhorabuena y añadió Tlmbrio , que aquí 
quedamos esperándoos , y mientras estu- 
vióreis por allá discurriré lo que he de 
diecir al padre de.. No dijo mas, y Galatea 
se cubrió de un color sonrosado. Fuese 
con esto Artidoro con Elício , encargando 
Tedida á su amante con eficacia que 
no se detuviese mucho tienipo , y detrás 
de ellos iban la cabra y el oabritülo. 
Bien habia comprendido Galatea que 
Timbrio meditaba alguna cosa pam ha- 
blar con su padre, y considerando- qoe- 
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mi preseneia podría «er ímportmia y apa- 
Tentantio ^ixe tenia qite volver forzosa- 
mente á su casa ^.se despidió de Blanoa^ 
de Nisida yXeolinda', y llevando consí- 
^ solo á su querida Florisa se encamiiió 
Á la sddea. Apenas se había alejado 4e 
allí algunas pasos, cuando .cuatro hom- 
' bres que salieron • de detrás de una 
cerca se apoderaron de las pastoras , y 
tapándoles las bocas con pañuelos para 
,ffae no diesen voces , las obligaron á 
subir sobre dos muías ^ue estaban alU 
ya preparadas. HiciérOnlo así temblando 
Galatea y Fiorísa 9 y montando en^sus 
caballos los cuatro robadores . llevando 
comedio las muías , echaron á huir á 
galope tendido hacia las fronteras de 
Castilla. 

Eran estos robadores los cuatro Por-^ 
tugueses «que habían venido á casa- de 
ileris dos días había- Habiendo adver- 
tido el frío aoogimiento eory que los 
habían reóibido , él modo con que Etício 
durante la cena los miraba, y las miradas 
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que dirigía á Galate» , llegaron á t09<« 
peehar la verdad ; y pareciéndolet que 
el haberles pedido Meris que fie dilatase 
8u partida para poder ir al valle de 
las sepulturas, y que el habérseles opues- 
to los del lugar á que fuesen al dicho 
valle , había sido un pretexto y un 
insulto que se les 'había hecho 9 y te- 
miendo por consiguiente que )se volve- 
rían sin llevar á Calatea , se resolvieron 
á robarla 9 con la seguridad de que les' 
perdonaría este delito su amo , cuando 
se viese dueño de la hija de Meris. 

Habiéndoles pues salido todo como 
deseaban iban huyendo con su presa ; 
pero el amor no se descuidaba en mirar 
por Calatea. Después de haberse muda- 
do de trage Artidoro en la cabafia de 
Eltcio f volvía con él á la fuente , cuan- 
do vieron desde lejos á los cuatro caba- 
lleros y cuando conocieron á las pas« 
toras, di<S un grito EUciOf y fue volando 
á defender á su amada. Paró las muías 

coa 
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con sus dos' manos 9 y ya uno de los 
Portugueses tenía el brazo levantado 
para atravesarle con una herrada lanza y 
cuatido llegó corriendo Axtidoro á so- 
correrle , y sacudióle tal golpe que le 
rompió el brazo. Valiéndose de aquél 
momento las dos pastoras se echaron á 
tierra , y reconociendo aquellos parages 
fueron presurosas á refugiarse á la fueo- 
te ; y habiendo Elicio mientras tanto al- 
zado la lanza del herido , se puso al lado 
de Artidoro. A pie estos dos valientes 
pastores , y armados solamente de un 
palo y de una lanza , hicieron frente á los 
tres cobardes caballeros , que pelearon 
con ánimo de vengar la herida de su 
compañero. Sostuvieron todos ellos un 
indeciso combate ; pero el valor hubiera 
cedido á la fuerza , pues herido £licio 
en un brazo no podia ya defenderse, 
sino hubiera llegado Timbrio 9 que con 
espada en mano se arrojó como un rayo 
«obre los Portugueses ; y á ios primeros 

P 



¡golpes abrió la cabeza al que acosaba 
mas á Elicio. Ya á este tiempo habiaa 
llegado Tírsis , Damon y Silerio , y en^ 
tonces los dos eDemigos que habían 
quedado se . pusieron eo fuga á rienda 
suelta. 

Aunque no era de pdjgro la herida 
de Elicio 9 iba saliéndole bastante sangre , 
-de lo que asustada Calatea, se la cogió 
con su pañuelo, y ella por si misncia 
.le curó la - herida. Esta sola operación 
•lera bastante ,para que quedase Elicio 
rsano , á quien llevaron ala aldea, ven-> 
dado -el brazo y sosteniéndole ^ Calatea 
al andar, quedando con este favor su-» 
mámente recompensado por el peligro 
en queaoababade verse. Llegaron en fin 
i casa del anciano Meris , y este, , 
irritado contra el insulto de los Portu^ 
. gueses , declara que se creía desobligado 
. de cumplir su palabra. Aquí tenéis le 
• dijo Timbrio , presentando al herido , 
aqui tenéis al libertador de vuestra hijci : 
Elicio pues es quien merece ser el dueño 
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dé la misma á quien ha libertado : sí 
fiólo su pobreza os ha hecho dudar, boy> 
va. Á ser tan rico como vos, porqué yo- 
qiie poseo unas considerables riquezas , 

quiero Cuando estaba diciendo esto, 

oyeron un gran ruido á la puerta de \A 
casa , y volviendo los ojo» vieron qu,^ 
entraba en el póHál HH órgulíoso carne- 
ro 9 adornado de cintas , embarrado Ue ^ 
varios colores, cuyo enorme cencerro 
S0 hacia distinguir entre losr de cien 
ovejas que le seguian , cada cual con 
su cordero , y tras de todos ellpa entró 
Erastro con dos mastines á los* ládos-^ 
Después que acabó de entrar, confiando 
á la guarda de los mastines el hermoso 
•rebañOj» con el cayado en la mano , so 
ll^gó á hablkr ai padre dé Galktea. Aho- 
ra , Meris , le dijo , quiero que sepas 
que yo amaba á tu hija-, y aunque po- 
día disputársela al Portugués , á quien se 
la das , quiero sin embargo hacerme 
justicia , porque has de salíer que ni el 

Pá 
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Portugués ni yo merecemos á Calatea , 
y que solo Elicio es digno de ella , y 
me parece que no te se hará difícil 
creerlo 9 cuando lo oyes de la boca de 
un rival suyo : tú exigias del que hu- 
biese de ser tu yerno que fuese rico : 
pueS; ves todo ese hermoso rebaño que 
él solo equivale á ún mayorazgo ? todo 
él Bs de Elicio; y no creas que yo se 
le doy , porque yo no he hecho mías 
que ir recorriendo las cabañ^xs de los 
contornos, y son tantos los amigos do 
Elicio que he encontrado , que dándome 
cada uno solamente un cordero con su 
madre , he llegado á juntctr todo este nu- 
meroso rebaño. Aun no habia cesado 
de hablar Erastro, cuando Elicio bañan- . 
dolé con sus lágrimas , le dijo : Ah , 
dulce amigo mió ! sea mi suerte la que 
. fuere , la hace envidiable tu amistad y 
pues aunque^yo no me atrevo á formar 
la esperanza de que llegue yo á ser de 

Calatea, no obstante Ya es tuya, 

exclamó Merís, arrasados los o)os eo 
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lágrimas. Ven , hija mia y que te voy 
á entregar en manos de tu libertador : 
veír á estrechar en tus brazos á tu es- 
poso. Acercóse Calatea^ encendido su 
rostro en un color mas vivo que el de 
la rosa, temiendo apresurarse demasia- 
do al acercarse él pastor : esperábala 
este puesta una rodilla en tierra , y alar- 
gándole con respeto el único bra^ que 
le habia quedacfo libre. Calatea entonces 
le m' .. , se para , baja los ojos , y cada 
vez se pone mas encarnada ; y alegre su 
padre de ver aquel tierno pudor , la to- 
ma de la mano y la lleva hasta donde 
estaba su feliz esposo , y aun alli misr- 
mo tuvo que emplear todos sus esfuerzos 
para que juntase sus labios con los de 
Elíclo 5 y este fue el primer ósculo que 
en toda su vida habia visto impreso 
Calatea en su semblante,^ 

En este tiempo supo Erastro el suceso 
del robo de Calatea y de Florisa, y 
llegándose á él Timbrío , le dijo : Tú 

P3 



pastor , me has privado del mas^ afegre 
moihento de mi vida, pues cuando yo 
quería repartir i^is riquezas con Elicía 
para que pudiere casarse con Calatea , 
te has anfícípado , haciendo lo quls yo 
intentaba : no creas poí^ eso que le aiaas 
mas y aunque justo es que seas preferi- 
do y pues hace tanto tiempo que le aínas :' 
á lo menos espero , añadió , alzando mas 
la voz , que se me permita poner eu 
ejecución otro proyecto. Tengo pues 
determinado hacer cuatro partes de mis 
riquezas : la primera la destino para 
mi querido Silerio : ofrezco la segunda 
á Teolinda y á Artidoro para obligarlos 
de este modo á que se queden á vivir 
aquí : la tercera será para que Telesio 
la reparta por sus manos entre los po- 
bres de la aldea y con la cuarta com- 
praré una casa, tierras y ganados para 
vivir con mi adorada Nisida. Con efecto, 
queridos amigos míos, yo quiero hacer- 
me pastor , y quiero esperar en estos 
campos el término de mis días en vues- 
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tra compañía y la de Silerlo : Viviremos 
en cabanas vecinal tmas de otras ;' te^-^ 
niremds nuestras familias , daremos- 
ejemplo á la aldea, y de estie modo llb-^ 
g'a remos á una dilatada vejez , viviendo 
todos juntos enmedío dé la paz ^ del' 
amor y de la alegría. Dijo Timbrio , f 
todos le rindieron gracias, abrazándole 
Artidoro y Teolinda. 

Habiendo Meris determinadlo que 
aquella misma noche quedkseil hechos 
los tratados, fue al puntó á la aldea á 
contar las nueVas de tan venturosos su- 
cesos, trayéndose consigo al escribano 
y al venerable Telesio , y en breve que- 
daron hechas las capitulaciones. Conví- 
nose entre todos qtie al of^ro dia había 
de enviar Timbrio toda su comitiva á 
Toledo con un sugeto de su confíanza' 
que dijese á los parientes de Nísida el 
estado en que se hallaba , y para que 
trajese á su amo hecho dinero lo qué le 
tocaba dé suá rí'quezas. Mientras se ha- 
cia esté víage , ¿abia de comprat Merir 
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los rebaños y las haciendas para los nue- 
vos pastores » y en tanto que todo esto se 
disponía 9 habían de \ivir Timbrio y Si- 
lerio con sus esposas en casa de Meris, 
y Artidoro y Teolinda en la de Erastrp. 
Ya po restaba pira cosa siiio^ fijar el día 

« 

en que se habían de celebrar las cuatro 
bodas , y £licio ^ sin embargo de su he- 
rida 9 quiso que fuesen al día siguiente , 
y por mas que hizo Télesio no pudo 
obtener de él que se diGriesen para otro 
dia 9 y los otros .esporos sin darse por en- 
tendidos eran del parecer de Elicio. 

Habiendo ya quedado todos conveni- 
dos en esto , se sentaron á la mesa . co- 
locándose cada amante al lado de su 
amada , y acabada la cena , fueron á 
sentarse al jardín, donde debajo de un 
vistoso emparrado , alumbrándoles la 
silenciosa luz de la luna 9 y sentados 
sobre la menuda yerba quisieron dar Gn 
al venturoso dia con alegres cantares.* 
Tocando pues uno9 la flauta , otros el 
aramlilo 9 y haciendo una rueda , y co- 
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locando en medio de ella á Meris 7 á 
Telesio, comenzaron los amantes á can- 
tar los Tersos siguientes : 

T I H B a I o« 

Por dígaa de desprecio vo tenia , 
De compasión mas digna ciertamente 
La turba de los hombres , qne , engañada , 
Tras el oro corria , • 

Dejando ciegamente 
La amistad , el amor , la paz amada : 
Mas hoy es perdonada . 
Por mí su ceguedad , y apreciada 
Por todos debe ?er , pues solamente 
£1 mortal con el oro felizmente 
Vivir se ve : mas ay ! que es solo cuando 
Le va con franca mano derramando. 

Blanca. 

• Por largo tiempo de tu fe he dudado | 
Sin dejar yode amarte enternecida , 

Y si hubiera vivido de tu lado 
Un dia mas s^arada , entristecida 
Hubiera muerto : ó que placer 1 mi amado 
Ya encontré ! viviremos en la aldea 
Según amor y la amistad desea , 

Y siempre iré á la ermita en santo zelo 
A agraaecer mi bien al almo cielo* 

Abtidoro. 

Un tiempo creí que fuese 
Capaz de la perfidia 
Mas negra y mas horrible 
^Mi candida y hermosa pastorcilla. ■ * 

No quedó sin castigo 
£sta «ospecha inicua'. 



Pnes al punto privado 

Quedé de la razón que yo tcnia^ 

Mas ahora qae ypelvo 
A ver á quien rendid^ 
JEl alma tengo , -veo 
Que ya recobro la razón perdida^ 

Mas ay ! que mucho tiempo 
Gozarla se me priva , 
Pues de ella ahora mismo 
Me enagenan de amor las alegrías. 

G A E A T B ▲« 

Te acuerdas del dichoso 
Dia que tiernamente , 
Tan amorosamente 
Me suplicaste , di , ^ 

Que á tu ruego amoroso 
Diese yo grato oido ? 

Y que , el rostro encendido. 
Vergonzosa te oí ? 

Has de saber , mi amado ^ 
Que cuando te escuchaba 
Al seno le agitaba 
^ Dulcísimo placer : 

Guando á mis pies postrad»^ 
Tu dicha me pedias , 
Era á mí á quien hacías 
Dichosa ,, 6 mi querer ! 

£ I' I c I o. 

Bastaba solo la amistad sagrada 
Para hacer mi vida venturosa , 

Y solo amor mi bien mayor seria : 
Hoy todo lo consigo. Pues mi hermos» 
Se une conmigo con feliz lazada : 
Por mano de mi amigo en este día 
Que de bienes me envia ^ 
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Con^ que mi amor eoDsigo , 

El cielo santo amigo ! 

Ay ! como cantaré lo que ahora siento ! 

De amor subido al delicioso asiento , 

Y venturoso en la amistad al verse 

"Se siente de contento 

3^i pobre corazón desfallecerse. 

Cuando dieron fin á su canto eta^ 
tiempo de retirarse , como lo hicieron , 
quedándose Blanca ^ Nistda y Teolinda 
en casa de Calatea , y yéndose á reposar 
aquella noche Timbrío , Silerio y Elício 
en casa de Telesio. Llegado el siguiente 
dia 9 antes que mostrase su alegre faz la 
risueña aurora ^ llamaron á las puertas 
de Meris los cuatro amantes , trayendo 
ya consigo Timbrio y Silerio el zurrón 
y el cayado. Como todos los del pueblo 
jsabian ya las futuras bodas , desde el 
día antecedente habian hecho por lo no^? 
che los preparativos de u^ias funciones 
mas alegres que las de las bodas de Da-^ 
ranio. Estuvieron esperando íilgun tiemr 
po i que saliese el amable !VIeris que 
todavía dormia ; pero no tardó en dejarle ♦ 



jfto GalIte.á* 

se ver seguido de su hija ^ de Teolinda' f 
de las dos hermanas , vestidas yá de 
pastores^ Dando el sei^illo £i*a$li*o la 
mano á Calatea , la condujo al templo 
enmedio de las aclamaciones del pueblo^ 
y alliunió Telesio con indisoluble lacada 
A los. cuatro. amantes^ echando el cielo 
in;i bendición sobre aquellos ijnatrimonios. 
Vieron en fin bumplídos sus deseos aque* 
Uos venturosos amantes : se vieroQ.col^ 
aojados dé felicidades , contaron uua lar^ 
ga y^.düatada vida^ amándose siempire 
looa el ara<^ ma$ constante , y su memo« 
ria vive hasta el día de hoy en la de los 
moradores de aqx^el delicioso suelo , 
donde habitaron^ Elício y Calatean 
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